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Por UN M ES.. . .

Por t r e s  m e s e s . .  

P or u n  a ñ o . . .

REVISTA DE MADRID.

Gracias al carnaval de 1851, que eslá presente, en 
muy pocos dias se ha voriflcado en nuestra vida un 
cambio completo. Dijimos hace poco que no se bailaba, 
mes bien: a W a  sucede todo lo contrario: ahora se bai- 
acon un celo, coo una fé, con una perseverancia ines- 
tjDguible. Pudiéramos decir nosotros en esta ocasion 
coa el célebre protagonista de E l a r te  de  consp ira r:  
nno sabemos si esto marcha, lo que sobemos es que 
sebaila mucho.»

Los salones del teatro Real, los del Liceo, los dala 
Cruz, y otros infinitos de varias sociefrdes conocidas

Resuellos á no detenernos mucho en cosas tristes, 
porque el tiempo es alegre, renunciamos gustosos á la 
descripción de los bailes del Licéo. Se digna junta ha 
hecho en esle año todo lo que ha podido porque sus 
dos bailes de suscricion estuviesen concurridos y bri­
llantes; pero sus esfuerzos no han bastado á conseguir­
lo. La junta no podia crear afición- y  sin afición no son 
posibles las máscaras.

Otra ha sido, sin embargo, la suerte del teatro 
Real, sin que esto ofrezca para nosotros una contra­
dicción al principio que acabamos de sentar. El teatro 
Real está de moda: y lo que está de moda es siempre 
escepcion de todo principio y  de toda regla. No era la 
idea de asistir á un baile de máscaras: era la de ver 
al teatro Real en otra forma quo la habitual, la que 
ireocupaba los ánimos de los concurrentes: anuociá- 
)ase como asombrosa y sorprendente esta trasforma-CODlos'nombres de Juanita, l a  Floreciente, la Sjlfide, 

etc., etc., todos se han abierto para recibir á los hués- cion, y  lodo el mundo deseaba sorprenderse y  asom- 
pedes nocturnos que ténganá bien favorecerles. Todos, brarse. Habia ademáis et aliciente, para las jóvenes de
coa mas ó menos próspera fortuna 
nocer cuanto pesa en 
plata acuñada la afi- 
cioQ á las máscaras, 
que es indudablemen­
te el modo mas se­
guro deaveriguar has­
ta doode llega e t v a ­
lor é importancia de 
esla antiquísima y ya 
gastada afición.

Pero el tiempo ha 
valido muy poco para 
tales esperimentos; 
porque el carnaval de 
1851 no se concibe fá- 
cilmentesino teniendo 
«n la mano el alma- 
oaaue.

Nada, en efecto, 
hacia presentir, quin- 
w dias bá, que hubie­
ra  de estar tan cerca 
los borrascosos dias de 
Larnes-tolendas; no so 
notaba grande anima­
ción ni mucho afan de 
“'vertirse, ni proyec­
tos de naascaradas, ni 
otras cosas semejan- 

Pero así como se

han intentado cor 15 años, de ver, para las de 30, de recordar, lo que

Cínacn diciembre, se 
"5uaa enabrily se re­
to/" mayo al toque 
« I calendario, se bai- 
/ y S0 bromea ea 
toarzoen los diasque 

almanaque

Dios ha formado el 
"O con Cuatro estacio- 

.-^®"cuyo curso se 
sucesiva- 

nrim Nrisa
L /^ ' / r a l i e l a r d i e u t e  
r o ^ .  ®‘®«'o/avago- 
El ti I üY" Otoño y las crudas heladas del invierno, 
tig ®®üro por su parle ha distribuido la presente esta- 
sí üuatro periodos, de los cuales en los dos primeros 
rj «  y 96 baila, y en los dos segundos se ayuna y se 

allernalivas hay en la'primera creación, y 
en la segunda.'Cosa muy justa. Dios formó 

i i - “ r "  ó su seméiañza, y cl hombre ha querido obrar 
*^¿;ejaDzadeDios.‘‘
de observar con este motivo, que no pue-
esgj ".toas bella y apacible la condición humana. ¿No 
“OrDer idad que le lleva al cstremo de
di.ic "yunar, de estar alegre ó compungido, en los 

E s/  *Y\"‘toanaque le señala? 
meQ* embargo, es la ocasion de notar la in -
“hras ri , üü/t" fltie separa las obras del Criador de las 
dej. / *" Criatura. Nada podrá dispensar al hombre

’ “enlir
' p u e d e en sus venas el calor de la primavera; poro 

de sentir el calor y  el«ítuci/ D'en dispensarse
D ¡ / T  ‘“Y® bailes de máscaras.

T brilii í Pü" nosotros los en otro tiempo concurridos 
lies Ha) | los esle año tristes y  abandonados salo- 
aqugi ‘V/co. ¿Qué se hizo de aquel entusiasmo, de 
todos |®“S'CO ardor que hace pocos años infundía é 
Ibberm ‘YYodrileños la apertura de los salones de Vi 

Murió como mueren todas las cosas de est»ttiUfido v '  " " ‘ü como m u e re n  to ü a s ia s  cosas ue  es ie  
ria llev- """^ros c re íam os q ue  d e n tro  de  poco d e b e -  
B r in c i / í f r "  ioscripcion fu n e ra r ia  lo p u e r ta  de l  piso 
’to que 1,.® y ' ' ‘"Hermosa; p e ro  no  se rá  u n a ;  se rá n  dos 
k JOB,,// ' deban  colocarse: la  p r im e ra  p o r  cl Liceo, 

•  "d"  por los bailes de  m áscaras .
T o n a  U l .

VÍAta esterior del pa lac io  dc V il la l ie rm osa  u n a  nocbc Ue m ásca ras .

posaba hace diez años en el célebre salón de columnas 
que los diputados de la nación española arrebataron á 
los bailarines con objeto do fabricar leyes alli donde 
antes se bailaban rigodones; y  este poco de curiosi­
dad— que es la principal flaqueza de las mugeres,— ha 
llevado á muchas de ellas á los salones del tealro Real. 
— He de ir á un baile de Oriente (decia noches pasadas 
en la ralle una dama á otra amiga suya) siquiera por 
acercarme á aquellas columnas, donde.... y en seguida 
le ingirió una relación de como el año 1810 la habia 
enamorado en un baile de Oriento un gallardo y apues­
to mancebo, por supuesto en las mismísimas barbas 
de su marido.

No se crea que venimos á parar aquí como para sa­
car la m o ra le ja  de los bailes dc mascaras. Líbrenos 
D:os del conato de moralizar, que aunque no lo castiga 
el Código penal en ningún artículo, nos lo casligariau 
todas las gentes con el desprecio, l’or otra parte, to­
das las cosas tienen su aspecto malo y  su aspecto bue­
no; y  los bailes de máscaras han tenido siempre para 
nosotros algo de agradable, que consiste en esa fran­
queza d.el corazón, cn esa espansion de sentimientos 
que permite la careta, en esos encuentros tan casuales 
y á veces tan felices, en esos recuerdos de loda la vi­
da del año que alli se suscitan á través de las bromas; y 
sobre todo, en esa facilidad que presta á las mugeres 
de ingenio y  agudeza, para manifestarnos de cuanto se­
rian capaces si la sociedad no les impusiere lodo el 
año el penoso deber de ser reservadas y  serias.

Y  SI esto sentimos nosotros ¿cómo podremos negar

que el baile de máscaras tiene todavía mayores encan­
tos para la dichosa época de la vida quo corre entre 
los diez y seis y los veinte años? Para imaginaciones 
tan jóvenes, ese inmenso y Irastornador bullicio qua 
les rodea en las altas horas de la noche, en que su cq7 
beza los llama al sueño y su corazón á los templos de 
Momo, hace de un baile de máscaras un verdadero cuen - 
to de hadas; alli cada muger es una beldad y cada bel­
dad una hurí y  ni la luz de la noche, que todo lo em­
bellece, ni los mágicos acentos de la música, que todo 
lo rodea de un mágico embeleso, les permiten reparar 
en defectos que solo se descubren á la luz del dia, y  con 
el ánimo sereno y reposado.

Con esa misma luz y  con ese mismo ánimo, vamos 
á decir dos palabras sobre los bailes de máscaras del 
carnaval que está próximo á espirar.

No será nece.saria una gran insistencia para pon­
derar la escelencia que sobre todos lu n  tenido los del 
Real Palacio, asi por la escogida y elegante sociedad 
que ú ellos asiste, como por el lujo de los trages adop­

tados por los concur­
rentes. Conocida es, v  
casi proverbial y a , la 
animación, la confian­
za, el buen gusto, que 
reina en estas man­
siones predilectas dcl 
buenlono,en esas agra­
dables y suntuosas fies­
tas quepreside nuestra 
augusta soberana.

''Después de ellas, 
sin embargo, no puede 
disputarse la preferen­
cia á los bailes del tea­
tro Real, y  sobre todo 
al primero, dado en ia 
noche del domingo an­
terior. La magnificen­
cia de su gran sala, uni­
da ol escenario por me­
dio de una decoración 
nueva, la belleza üe su 
antiguo salón dc más­
caras, despuesde Con­
greso, hoy de descanso 
)ara el baile: su esce- 
ente alumbrado, su 

bien provisto ambigú y 
la buena disposición de 
su tocador de damas y 
de sus piezas de juego", 
ha justificado la esclu- 
siva preferencia con 
que lo ha mirado la 
buena sociedad de Ma­
drid, que poblaba los 
salones y  los palcos, 
honrándose tan brillan­
te función con la asis­
tencia de S. M. la rei­
na y  parte de la real 
familia. E l baile á que 
nos referimos estuvo 
animadísimo, conclu­

yendo , como de costumbre en tales casos, con el pri­
mer albor de la primera luz matinal.

De los bailes del Liceo hemos dicho antes que no 
queremos decir nada. Esto , se entiende , de nues­
tra cuenta; pero por cuenta agena no tenemos incon­
veniente en decir alguna cosa, Hé aqui cuatro palabras 
sobre los dos bailes de suscricion dei Liceo, tomadas 
de una Revista de L a  E s p a ñ a .— «En el primero (dice) 
despacharía la empresa unos 200 billetes de pago; y  eí 
fonaista no necesitó hacer provisiones para clsegundo, 
en el cual tenian miedo los concurrentes de atravesar 
aquellas suntuosas y desiertas salas.» La descripción es 
breve, pero de mano maestra.

Ene l teatro de la Cruz ha habido unos bailes de 
brocha gorda, en toda la estension de la palabra. Poco v 
malo. ET sombrío coliseo que por una aberración del ca"- 
pricho estuvo tan brillante el año de 1850, no prometo 
mucho para 1851. , , i

En las demas sociedades de baile, algunos de CUYOS 
nombres dejamos apuntados mas arriba, es donde no 
parece mas personificada la verdadera y espontánea 
afición á las máscaras, como que lodas ellas reconocen 
por base una asociación de jóvenes de 18 á 22 años, es 
decir, de los que se encuentran en esa edad dichosító 
en que ta polka es un acontecimiento de la vida. Aqui 
se baila con todo cl ardor de la edad primera, muy pro­
pio del que se propone emplear en el movimiento con­
tinuo las pocas horas que le deja libres una ocupación 
habitual que le condena á perpétuo reposo. A  estos bai 
Ies puede aplicarse (generalmente hablando) el dicha
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vulgar de «á cada golpe un gazapo.» Quien dice una 
polka, dicc, como cosa coosiguieule, una declaración 
necha y aceptada, y una cita para pasear al dia siguien­
te. Esto, sobro tojo, si el baile cayere en sábado, por 
razones que nosotros sabemos y de que el lector no 
se quedará á oscuras. Pero no adelantemos mas el 
asunto: no nos olvidemos que dos dias despues de pu­
blicada esta revista viene el tiempo santo, y  que en 
vez de halagar la imaginación de nuestros lectores con 
recuerdos do carnaval, debiéramos exorlarles ahora á 
la penitencia, á la meditación y al ayuno.

J. M. AXTEQCEnA.

REVISTA MUSICAL.

T e a t r o  r e a l : L a  F ig lia  d ' i l  R eg g im en to , á beneficio 
de la señora Alboni-. L a  C enerén to la .— Señora Frez- 
zolini; B ea tr ice  d i  Tenda-. O tello .

He aqui las óperas puestas últimamente en escena 
en el coliseo de Oriente, acerca de cuyo desempeño nos 
proponemos hablar á modo de juicio retrospectivo, ya 
que la índole do L a  S e m a .n a , atendido su periodo de 
publicación, nos impide escribir bajo la momentánea 
iníluencia de nuestras impresiones, que, sea dicho de 
paso, son cn nosotros algo mas duraderas, siquiera ha­
yan pasado muchos dias desdo que las recibimos, hasta 
hoy en que las narramos.

Grande ha sido la concurrencia las noches en que 
se ha ejecutado L a  F ig lia  d ’ ü  R egg im en to  en el teatro 
hoy favorecido por la moda; y á la verdad que por 
esta vez es justa lal preferencia. Cuando no se habia 
oido auná la Alboni en esta ópera, no podia concebirse 
quó razón habria tenido al elegirla para su beneficio, 
puesto que es una operita muy ligera y  sin esos cantos 
que revelan en su interpretación todo el génio del ar­
tista ; no teniendo tampoco grandes dificultades, cuya 
ejecución, ya que no conmueva, admire al menos.

Pero la Alboni nos sorprendió agradablemente can­
tando los a n d a n te s  con notable sentimiento y dulzura, 
y  los a lle g ro s  con toda la prodigiosa facilidad que le dá 
su magnifica incomparable voz, unida á su no menos 
magnifico método de cauto; luciendo eslraordinaria- 
meule sus facultades en la lección de piano del segundo 
acto, en la que ejecuta los trinos y fe r m a ta s  mas difíci­
les, con una precisión y afinación que arroban al públi­
co, arrancáudole los mas frenéticos aplausos.

No aparece menos grande como actriz, cuando á la  
vista do S u lp ic io  (Formes) se manifiesta eu su semblan­
te la emoción jnterior que siente su alma al recuerdo 
de las escenas do la vida del campamento, conmovien­
do y deleitando, ora con la ternura que dá á sus acen­
tos, ora con la marcialidad con que asida al brazo de su 
antiguo camarada marcha al compás del a ire  del r a ta -  
p la r i : pero en donde eslá .sublime sobre todo encare­
cimiento, es en la dificilísima aria final, escrita segun 
tenemos entendido, por el autor inglés Balf, para la 
Malibran, en la cual nos hace oir c a s i todo  lo q u e p u e -  
de cu a n d o  q u ie re , asi por el modo con que recorre en 
magnificas escalas loda la estension de su voz, como 
por lo afinado de las estrañas entonaciones y  atrevidos 
gires de la c a v a le t ta , que no vacilamos en llamar de 
tira b u ra .

Formes también nos reveló en las diferentes noches 
que ha ejecutado su parte, lo que puede hacer como 
cantante, si procura modular la magnífica voz que po­
see, y vocalizar con mas claridad; si bien reconocemos 
que esto debe serle muy dificU, atendido su acento ale­
mán; y  como actor, tomando de alguno de los modelos 
que á su lado tiene, la desenvoltura y  acción que en 
otras operas han sido nulas en él, ya que no impropias 
y  hasta ridiculas.

Le esperamos en eí S i l v a  dc Hornani para dedicarle 
un párrato mas estenso, puesto que á ello se presta mu­
cho lan incomparable papel.

L a  C enerén to la  nos presenta también á la Alboni 
como gran cantante, especialmente cn el rondó y va­
riaciones del final, qué, aun cuando fué cantado con to­
da la maestría de que esta artista es capaz, aun cuando 
luce en él sus portentosas falcultades, su csquisita vo­
calización y su admirable flexibilidad de garganta nos 
parece-qué podria haber acumulado mayores^dificulta- 
des, puesto que si la memoria no nos es infiel, recor­
damos haber oido en la misma pieza á otras artistas, v  
aun á alguna de las buenas aficionadas que cuenta Ma­
drid, grandes primores de ejecución, superiores en 
nuestro pobre juicio, á los con que nos deleita la signa­
r a , que indudablemente p u ea e  h a cer  mucho mas de 
lo que ha hecho eu esta ópera y  escitar mayor entusias­
mo y admiración, si tiene presente este nuestro amis­
toso consejo.

Do Ronconi y  Salas nada decimos, porque sus nom­
bres revelan por sí solos una série uo interrumpida 
de triunfos artísticos, obtenidos con la mayorjusticia.

Nos toca^ hablar ahora de la señora Frezzoliiii; y  
¿quién habrá que al llegar aquí no se sienta herido de 
nna dolorosa ó inesplicablc sensación al recuerdo solo 
de aquel penetrante y desgarrador ad d io  de la Dea- 
tn ce?

Su  aria de salida, el dúo con F íííp o , (señor Barro- 
bilet,) la plegaria ó invocación al pie de la c,státua de 
la c c in o  , el magnifico quintefo del segundo acto, en 
quetan sublime_ y arrebatadora se manifiesta, v Por 
ultimo el dificilísimo rondó final de la ópera, son pasa­

ges enfosque aparece gran cantante, inspirada artis­
ta, eminente actriz.

La fuerza y  sonoridad de sus notas agudas se os­
tentan en lodo su brillante acento en los stacotfos con 
que embellece cl andante de su primer ária. Eu el dúo 
con F ü ip o , aparece grande y magestuosa, conmovien­
do con su p ia n g en d o , y arrebatando con los magníficos 
cantos declamados en que abunda tan bellísimo dúo. 
Pero .en donde la encontramos á todala altura de su 
reputación, es en el quinteto del segundo acto, y  encl 
magnifico rondó final, que con sobrada justicia leba 
valido tantos triunfos artísticos como noches 1o ha can­
tado.

Pero, por 1o mismo que somos de sus mas ardientes 
apasionados y  entusiastas admiradores, porlom ismo le 
daremos el consejo de que no prodigue tanto las difi­
cultades en las admirables fe r m a ta s  que ejecuta, en 
algunas de las cuales no hallamos siempre toda la se­
guridad y  redondezcQ los sonidos que fueran de desear, 
atribuyendo nosotros esto á que su voz ha perdido un 
tanto la frescura y  lozanía, que unidas á la pasión de 
su canto, han hecho de ella una de las primeras ar­
tistas de Europa.

Luzca en buen hora la sorprendente íessiíuro de 
su voz en esas escalas que todos admiramos; siga te­
niendo esos espontáneos arranques de verdadera artis­
ta; pero sea un poco mas avara en las f io r ilu r e , y  por 
el contrario, busque eo el acento declamado, eu el tr e ­
m a r  de su voz, ese sentimiento, esa pasión que sus 
lábios destellan: seguros estamos que cada uno de estos 
bellísimos pasages producirá en el público el mismo 
efecto que uua corriente magnética de irresistible atrac­
ción.

El señor Barrohilet se ha corregido en el modo con 
que canta su magnífica parle: la ha eliminado de casi 
toda la f io r itu r e  de gusto francés con que al principio 
nos la hizo oir; y aun cuando desearíamos que concluyese 
de recorrer esta senda, que abandona siempre en el an­
dante de su ária del segundo acto, reconocemos desde 
luego en él al gran cantante de canto spíanaío, por­
que en el allegro de n o n  son  to, le falta valentía, fuer­
za y decisión. ¡Lástima quela trompa que le acompaña 
en dicbo andante sea lan insegura! y eso que desde 
c ie r ta  nocheha  hecho su correspondiente arreglito, que 
quita gran parte de su belleza al ritornelo.

E l O tello  ha ofrecido la doble circunstancia de hacer 
mucho liempo que no se cantaba en Madrid, y  haber 
sido elegido por el tenor Massel para su d e b u t.

Auu cuando no baste, para juzgar del mérito de un 
cantante, el haberle oido en una sola ópera, yaun cuan­
do tengamos quo rectificaren lodo ó en parle el juicio 
que hoy emitamos al hablar deél en las revistas sucesi­
vas. vamos á decir 1o que nos ha parecido en las dife­
rentes noches en que ha cantado la magnífica parte crea­
da por el genio del inmortal Rossini.

Masset liene toda la estension de voz de los antiguos 
tenores séiios,á saber, las dos octavas de la , que recor­
re y  emite con la mayor y mas espontánea claridad. La 
g r a v e  nos ha parecido inmejorable, y  sentimos no po­
der decirotro tanto de la a g u d a , cuyos sonidos enten- 
demosno corresponden por su falta de cuerpo á los de 
los m ed io s  y  g ra ves; notándose mas este defecto en 
las muchas notas a g u d a s  áo efecto que tiene su parle 
en esta ópera; así que no ha producido el que era de es­
perar.

Pero, aparte esta desigualdad, su voz es fresca, de 
buen timbre y  sonoridad.

Su vocalización es regular, sin embargo de que su 
pronunciación no es siempre muy correcta.

Canta con admirable seguridad, precisa y  correcta 
afinación, y  eslraordinaria flexibilidad; pero no acen­
túa la música, la presenta con poco colorido; no hay, en 
fin, en él ese d u r o  o scu ro  , que es al canto 1o que la 
buena y ajustada puntuación al verso; asi qué, en nin­
guno de lós bellísimos pasos y situaciones de la ópera, 
produce el mas pequeño entusiasmo; asi que es escu­
chado generalmente con frialdad, á 1o que contribuyen 
no poco sus malas maneras teatrales. Corríjase de es­
tos defectos, procurando cantar con mas pasión, con 
mas sentimiento, y  procure también dar á su acción el 
colorido propio y  adecuado á los caracteres que haya de 
)ersonificar, y  tendrá nuestros sinceros elogios, yaque 
joy no podamos tributárselos tan absolutos como de­
seáramos. Aplazamos un juicio mas estenso paracuan­
do lo hayamos oido el H ern a n i, ópera en que tanto pue­
de lucir, teniendo como tiene tan buenas facultades.

La Frezzolini canta con notable maestría y seguri­
dad su parte: está admirable en el aria de salida, 
que sea dicho de paso, no es la de la ópera, sino la es­
crita para la Persiani en la L u c ia ; y  en la que, á juicio 
de algunos, prodiga demasiado la s f io r i tu r e ; poro  en 
donde se revela lodo su genio de artista, toda la ins­
piración de tal, es en la magnifica aria del segundo 
acto cuando dice á su padre aquellos versos do

«So il padre m’ abbandona 
«Da chi sperar pietá?»

con tal acento de ternura, dc desesperación, que el 
auditorio prorumpe en los mas espontáneos y frenéti­
cos aplausos, que se repiten en cada una délas tres ve- 
cos que canta la  magnifica y sentida romanza del ter­
cer acto, dc

«.Assisa á pié d’ un salice»

No queremos concluir sin dedicar algunas palabras 
á la orquesta y á su director.

Quisiéramos no oir colas on los finales; mas redon­

dez en los puntos secos, mas decisión en los pasas» 
de fuerza; y  quisiéramos lambien que el metal rocáj. 
rase un tanto la suya, pues no guarda proporción coó 
la de la cuerda , ignorando nosotros si esta falta le 
equilibrio podrá ser á causa de los defectos acústicas 
de 1a sala.

No queremos pasaren silencio, áfucr de impar- 
cíales, et modo admirable con que acompaña 
fas piezas coDcevt-mles de La  Ceoeréntoia, y lo bien 
entendido y ejecutado del crescendo  del sesleto de b 
misma ópera.

Y  ya que hemos hablado de la orquesta, no pode­
mos menos de tributar nuestro sincero elogio al s m  
Molberg, por la afinación correcta, precisión nolablei 
gusto purísimo con que ejecuta el bonito solo de tiiolj 
que precede al aria de tiple del primer acto dei Oíello,

Otro dia notaremos algunos de los defectos que po­
dría corregir á poca costa la dirección artística ¡tó 
teatro, ya que hoy nos sea imposible, por baberaoi 
detenido mas de lo que pensamos ol empezar estar* 
vista.

J osé  Ortega.
Febrero 27.

L A  C A M P A N A  D E  Y E L I L L A .

Hay en Yelilla una campana que diz que en loíSi- 
guo tenía la propiedad de tocar por si misma siempre 
que amenazaba algún trastorno al antiguo reiaoij 
Aragón: esta virtud milagrosa, que para algunos sen 
inverosímil y  apócrifa, está para nosotros fuera de I* 
da duda y controversia, porque asi como en ConstíKi- 
nopla existe un caballo de metal, cuyos relinchos sa 
anuncios de alguna desgracia para el imperio, jn 
Borgoña hay una laguna donde se crian tantos peces 
como frailes tenia un convento de su jurisdiccioU|útl 
mismo modo puede haber en Yelilla una camMoarpe 
haya teuido, si no tiene ahora, la propiedad sónreDaln- 
ral de advertir con su metálico acento los males, queb 
perversidad ó el encono meditasen contra el susodicbi 
reino. Y  para que nuestros lectores vean de que («• 
ma se cuenta esla notabilísima tradición aragonesa,co­
piamos 1o que escribió el P. fray M arco  de Guacia- 
jara, cou motivo de la tañida de 1601, cuando la ma­
lograda espedicion de Argel.

«En las márgenes del Ébro donde fué la antigua ia- 
l ia  C e lsa , felicísima colonia de romanos, eslá VeWb, 
pueblo en Aragón de la ilustre casa de Villalpanaa^ 
F u n es . Fué su edificio cuadrado, y  segun opinioa* 
algunos llegaban los fundamentos y  cerca hasta cllu# 
de Gelsa. En un cerro mas arriba del lugar bay uaJ® 
tiguo edificio de S a n  N ic o lá s , bajo del cual se véas 
Cueva en cuyo espacio cabe un hombre derecho, y 
)artes á caballo, y hay por ella dos leguas de camiK' 
in esta iglesia hay un retablo de alabastro, y 

suelo otro aniiguo, pintura de los godos, donde se de- 
cubren muchas gentes de rodillas venerando unaca* 
pana; señal cierta que allá en los siglos pasados oa. 
grandes maravillas. En  fo mas alto de la iglesia wj 
tres pilares, y pendientes de ellos dos campana"©'"') 
mayor que olra. La menor se laño á fuerza dcbraze. 
y la mayor no, ni con viento, dándole cl cierrodem' 
dio á medio. Llámase esla, campana de! Milagro, y^  
ne dos Cristos vaciados, el uno á Poniente y e! olro ‘ 
Oriente, teniendo á sus lados las dos Manas cod ; 
cruces separadas la una á Septentrión y la otraaJi' ; 
diodía. Tiene de contorno diez palmos (i), csalgo|?p; 
ga, sin sarro, clara y lisa, y  al derredor un verso P "  |, 
3e los de S ib ila  C u m ea  que dice: C h ris tu s  re x  fín'i'' | 
pace  e t D eus h om o  fa c lu s e s t .  Esta campana copenM 
tañer á 13 de junio á las siete de la manana, y  esto# 
tres veces, y  por un rato fué dando vueltas la kn?®" 
derredor haciendo cscomcsa de mas tañer. Unüas ® 
siete continuó su movimiento y  dió la lengua sie^r' 
pes, entre Mediodía y  Poniente, á poca distancia n® ’ 
ve, doce, quince y  treinta; tocando muy poco en i- 
demas partes aunque la iba rodeando toda- 
irosiguió en todo él toque de ella por el circuito, oo® 
os mas golpes á la parte de Oriento, rodeando po".;_ 

do el contorno, y  tania asi casi continuamente sio' 
terrupcion basta las nuevo que dejó de tañer. V W 
bien el movimiento. Pasando media hora 
movimiento circular, y  antes de las diez tairo*-"' 
medio cuarto. De alli á media hora volvió ó ta»"" 
mo antes cou notable furia, formando la lengua son 
mo de cajas de guerra á lo moriego, dando risroaŝ ^̂  
cios golpes entre Mediodía y Poniente 
demas aias hasta 30 de junio, o se estremeció la ® 
pana, ó la lengua hizo sus movimientos_ circuía 
o dió sus toques á ratos ó continuados, señalando 
mo con el dedo los reinos que toas peligro teman-

Nótese (y aqui entran nuestras cavilaciones y 'a ^ 
todo cl mundo) que el suceso está autorizado p 
acta ó escritura pública, en que nueve notarios de 
no dan fé dol hecho, siendo testigos á todo: el o 
Pedro García, canónigo del Pifor de Zaragpzn, y j 
deY’elilla; otros rectores, vicarios_y religiosos,  ̂
Garcia de Funes y Villalpando, seiior del pn®" 
conde de Goimaran, doña Vicenta Clara de Anoo, 
Martin dc Espes, barón de la Laguna; don Enriq®'

H)  E n  e l  di.-» l i e n e  d o c e .

de  
r a l
( o n c c s .

' í )  E n  e l  (li.1 l i e n e  ( io ec .
' 2 '  E s t e ,  i n d u j o  a  c r e e r  a l  p a t r i a r c a  d e  \ a l c n c i a ,
R ibera ,  q u e  los moiiscos t r u in a b a n  u n  levaiitaniiento s j,. 

[ e n l o d o  c l  r e i n o ,  Opinión i j u e  f u é  b i e n  r e c i b i d a  pa*
ICOS.

Ayuntamiento de Madrid
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ristre canónigo d e  la S eu  de  Zaragoza; los señ o re s  de 
R reta'v Pradiíla. don Dionisio de  Guaras  , don Matías 
Marin caballero de M ontesa , y  u nas  cua tro  mil personas  
úel estado llano, q ue  v in ie ron  ¿ p r e s e n c i a r  la m arav i­
lla Ademas hacen m ención  de  a  g unas  c ircu n s tan c ias  
d é  l a s  antedichas, d o n  A n to n io  A g u s t ín ,  F r a y  Ja im e  
Bleda, Pedro Gregorio, Gerónimo Z u r i t a ,  y  F lav io

*** Cuando documentos y  au to r idades  t a n  re sp e ta b le s  
n08 lo aseguran c o n ta l e s  veras ,  ¿qué hem o s  do hacer  
nosotros sino c re e r  e n  el m ilagro patr ió tico  d e  la

afirma el P .  B le d a ,  la  c am pana  de  VelUla  
iocójaporsí sola cuando  la pérd ida  d e  E spaña  e n  el 
siglo Ylll, y después m uchas  o t ra s  v e c e s ,  p a r t ic u la r -  
meete cuando Alonso V d e  Aragón cayó pris ionero  en  
la batalla de Islaponza, cuando  el ases in a to  d e  Pedro  
Mbues, llamado p o r  otro n o m b re  el Ju s to  M aestre  
Wífl, cuando la m u e r te  de l  em p erad o r  Cárlos V y de  la 
emperatriz su m uger,  cu an d o  los fallecimientos de  la 
fe iaa  doña Isabel d e  la P a z ,  de  don  Ju a n  d e  Austria , 
(kl rey don Sebastian  y  de  la au g u s ta  m ad re  de  F e ­
lipe III.

La campana e x is te  todavía  en  el cam panario  de  la 
ermita dc San N ico lás ,  q ue  se  halla s ituado  fuera  de  la 
villa. Esde forma cas i  cu ad ran g u la r ,  to sca  y  mazorril,  
lieue poca base y m ucha  longitud , e n  lo q ue  p a re c e  lle­
var el sello de las co n s tru cc io n es  góticas; e s tá  m uy oxi­
dada por el tiempo, y hen d id a  por a lguna p a r te ,  c ir­
cunstancias que u a n  e u  c ie r to  modo Tundam ento á la 
treeucia general de  q ue  h an  pasado  ya  m uchos  siglos 
sobre ella.

La inscripción y  d e m a s  pa r t icu la r id ad es  q u e  m e n ­
ciona Fro(/ Marco de  G u a d a la ja r a ,  se  d is t in g u e n  tam ­
bién en la cam pana; p e ro  en  cuan to  a l  m ilagro de  las 
ísñidos, no sabemos q u e  p e n sa r :  h ace  m as  de  dos si­
glos que ha enm udecido d e  to d as ,  p re c isa m e n te  cu an ­
do mas necesarios pod ian  se rn o s  sus  avisos. A p esa r  de  
lodo, la tradición d e  la cam p an a  subs is te  m u y  re sp e ­
tada, y subsistirá e l e r n a m e n le ,  s in  duda  p a r a  ho n ra  y 
prez (íe los vecinos de  Velilla.

F .  S e p u l v e d a .

m  HECHICERA EN EL SENEGAL.

Subiendo por el r io  d e  S u r ín am  d e sd e  la c iudad  de 
raramaribo, la v is ta  n o  se  can sa  de  a d m ira r  á  d e rech a  
¿izquierda la magnilicencia d e  sus  r ib e ra s ,  la r iqueza  
de la naturaleza q ue  por to d a s  p a r le s  se  d esc u b re ,  la 
'egelacion abundan te  y  va r iada  que a d o rn a  la s  dos 
on las, y el número d e  edificios, molinos y  m áq u in as  de 
tepor que las cu b ren .  El m ovim ien to  co n tinuo  de  los 
barcos conducidos p o r  esc lavos ,  que por sus  can to s  y  
" / n a  hacen dudar q ue  lo s e a n ,  y  que t r a s p o r ta n  en  
“llosmaderas ó m ercanc ías ,  y  la m ull i tud  de  papagayos 
0̂0 se posan en las c u b ie r ta s  de  las canoas  ind ianas  de 

'Oiao remo, jam ás  d e jan  de  cau sa r  adm irac ión  á  los 
“straLgeros. U n p o co  m as  a r r ib a  de  la c iudad  d e  P a ra -  
/r ibo, el rio forma u n  recodo hácia  e l  E s te .  A la d e -  
TOha selmlla ei a n c ó n  ó p u e r te c i to  de  los Diablos ó 

/velskrech, rodeado  d e  p lan tío s .  Mas a r r ib a ,  y  p o r  el 
toismo lado, está  la  em b o cad u ra  de  P a ra  ó P a ra k re c h ,  
en H** “rtteüde á  lo largo de  la p lan tac ión  de  H oultu in , 

donde antiguamente bab ia  u n  redue lo  constru ido  por 
cip't Sommelsdijck en  1683, p a ra  p ro te g e r  á  ia n a -  
. "/colonia co n tra  las invas iones  de  los indios. A la 
‘̂̂ icroa se ve el ancón  d e  Courapine  ó C ourap inekrech , 

otros m u ch o s  q ue  d esem bocan  e n  el rio .
Por pl "i*"'®® d is t in g u e  el de  B an is te r ,  llamado asi
^«,l"®tobre de los p r im e ro sg e ie s  ingleses de l  tiem po 

‘/l>ghby. En aque l  p a rag e  form aba u na  ¡sla l la -  
firm» p e ro  añ o ra  se halla  un ida  á  la  t ie r ra

“ por haberse cegado  uno  de  los b razos  del ancón.
blaniJ? "3""* “ temo sitio e s tab a  lam bien  la p e q u e ñ a  po­
nia u Torarica, l lam ad a  ad em as  Santo-B ridges: l e -  
15 " ““teenar de  casas  y  una capilla, p e ro  e n  el dia 
tes bi ® "l6ram enle  a b a n d o n ad a ,  y  has ta  sus  res- 
•adiH» v^npnrecido bajo las vege tac iones  q ue  h a n  in -  

Tjto “* terreno q u e  ocupaba, 
ijgjj 3 P® / roas a r r ib a ,  h ác ia  la p a r te  d e  O cc iden te ,  se 
aii^y / “' “Dconde S epar ipabo ,  y á  t r e s  leguas  mas 
Se ijj ® “ ®"iaña quo dom ina m ages tu o sam en te  e l rio.

Ptotoresco.
khav

tiene
n o m b re  de  S ab an a  de  los Jud íos ,  y 

u a  e s ten so  valle, ta n  r isu eñ o  como

,yy M,""‘“ ® d e la  m o n ta ñ a  d e q u e  a c a b o  d e  h a b la r ,  
'eínia P®“W ec¡to h a b ita d o  p o r  u n o s  c ie n to  ó c ie n to  
'" " J  judíos m uy p o b re s .

IáuDos??ro te s inagoga  quo ex is te  e n  d icho p a ra g e ,  
íraeicem **'^"ro®P®®®'tedo la p r a d e ra ,  se e n c u e n -  
neadedT^rofio ju d a ic o :e n  a q u e lp u u to c o m ie n z a  lalí- 
cidaeg "i?®®®* lado se  v e  a casa eco n ó m ica ,  cono- 

G o u u e rn eu rs -L u s t :  c o n t ie u e e s p a -  
frlbosnit n ú m ero  dc anim ales  p a ra  e l  servicio
te tóiincn robourg. Alli t rab a jan  los c r im ina les  ta n

¿ 2  j®“ ®aroo n e g ro s ,q u e  so n c o n d e n a d o sa l  grille te , 
detnapri? , / '■ 'tebourg p u e d e  llegarse e n  cu a tro  horas 
tíoQcnm» ® l® ®'t® d e  la C om aw gue , s igu iendo  el c o r -  
íDcho p» "®® 1774, q u e  t ien e  de 150 á  200 p ies  de
airave„p P®ri®s y  á rbo les  la s  orillas. D espués  de 
ga al mar *̂ ^5 se  sigue  el segundo cordon  y se  lie-

^“b 'anadM " e ' r io  d e  S u r in a m , m a s  a llá  d e  la
Pfrutacion 3 A y  iz q u ie rd a , s e  e n c u e n tr a  la 

a e  A uba , c é le b re  e n  los a u a le s  d e  a q u e l p a is ,

p o r  la paz  q ue  se  concluyó alli con los neg ros  fugitivos 
de  Tam bica . Mas le jos ,  á  la d e re c h a ,  se eleva la de  Ra­
m a ,  e n  d o n d e  p r inc ip ia  e l O ran iep ad ,  ó cam ino  do 
O ran g e ,  e o  ei q u e  el b a ró n  Sparl t ,  formó un  red u c to  
llamado S a rro n .  S iguiendo la m archa  se llega al K le in -  
O ran jep ad ,  ó cam ino  p e q u e ñ o  d e  Oratige. com enzado  
e n  1750, bajo la d irecc iou  del ingen ie ro  B e rm o n t .  Este  
cam ino , á cu y as  orillas se  v e n  a lgunas  ca sa s ,  t i e n e  n u e ­
v e  leguas  de  largo, y com unica  con el S a ram eca ,  a t ra ­
vesando  el ancón  d e  Para. Mas ade lan te ;  el r io  tu e rc e  
hácia  el E s te ,  y  á  la d e re c h a  e s tá  e l puertec illo  de l  Ma­
riscal ó de  M aarscha lk reed .  A la  izquierda  se e s t ie n d e  
la p lan tac ión  de  la P ro v id en c ia ,  fundada  h á c ia  el año 
d e  1684, por las h e rm an as  de  M r. V an -S o m m elsd y ck ,  
q u e  llegaron á la colonia  con  u n  g ran  núm ero  de  sec ta ­
r io s ,  llamados labaiJislas, lo scu a le s  se e s tab lec ie ron  alli. 
Un poco m a s  a r r ib a  se  v e  e l K laa sk reek ,  llamado asi 
p o r  los neg ros  e r r a n te s  q ue  se  e s tab lec ie ron  e n  aquel 
pun to :  K laask reek  q u ie re  d e c i r .  P u e r to  de  N icolás . A 
a lguna  d is lanc ia  d e  alli, e n  m edio  del rio , y  ce rc a  de 
la p lan tac ión  R ey n esb erg ,  se  e leva  u n  peñasco  de  60 á 
80 pies de  largo,"á donde  d eb e  ab o rd a r  toda  e m b a rc a ­
ción q ue  se d ir ige  á  ia M ontaña  Azul. Los v iageros ,  a c ­
ced iendo á  los deseos  de  los n eg ro s  q ue  gu ian  los b a r ­
cos, su fren  e n  aque lla  roca  u na  especie  d e  b au tism o . 
Si, scguQ la p reocupac ión  vu lga r ,  q u ie ren  salir  san o s  y 
sa lvos  de  a q u e l  paso  peligroso , t ie n e n  q u e  e n t r e g a r  al 
neg ro  d e  m a s  e d a d ,  u ua  ca labaza  de  a g u a rd ie n te ,  del 
q u e  d e r ra m a  u n a  b u e n a  pa r to  e n  el r io ,  p ro n u n c ian d o  
a lg u n a s  pa lab ra s  m is te r io sas  y  cabalis licas , y  d e sp u é s  
e sp a rc e  tam b ién  a lg u n as  go tas  sobre  las cab ezas  d e  los 
v iageros: concluida e s la  ce rem on ia ,  los n eg ro s  se  b e ­
b en  el  licor r e s ta n te .  E n  fin, de  re p o n te  se p r e s e n ta  á 
vueslra_vista  la  cé leb re  m o n tañ a  llam ada B laanw e  Berg 
(M ontaña Azul), en  ia cual h ay  u n  d es tacam en to  p a ra  vi­
g ila r  á los indios  y  n e g ro s  de  las inm ediaciones.

Desde  aquella  m o n ta ñ a  puede  irse  á  C a y e n a : á  de­
rech a  é  izqu ie rda  del c a m in o , h a s ta  donde  a lc a n z a  la 
v i s t a ,  se  d e s c u b re n  peñ asco s  de  u n a  p ie d ra  azu lada ,  
d e  íos q u e  b ro tan  fu e n te c i l la s , cu y as  orillas son  v e rd a ­
d e ra m e n te  n o ta b le s ,  p o r  s u  b r i l lan te  v e r d o r ,  y  la  r i ­
q ueza  d e  su vege tac ión . C uando se  llega á aque llos  s i­
tios q u e  la na tu ra leza  ha  hecho  casi im p e n e t r a b l e s , se 
q u e d a  uno  so rp ren d id o  de  la magnificencia  q ue  alli ha 
d e sp le g a d o ,  y de  la in m en sa  ca n t id a d  de  f lo re s ,  á rb o ­
le s  y  f ru tas  q ue  ba  acum ulado  e u  aque l  pa rage .

Mas a d e lan te ,  y  sub iendo  s iem p re ,  e l r io  tórma o tros  
m uchos  a n c o n e s ,  e n t ro  ellos e l K o m p a g u ie sk re e k ,  cn  
d o n d e  se halla e l p ues to  m ilila r  de  la V ic to r ia , y  e l  li­
m ite  de  la p a r le  cu ltivada  de  la colonia. El r e s to  del 
r io  b añ a  t ie r ra s  a g re s te s  é i n c u l t a s , y  rec ib e  al S a ra h -  
r e e k , q u e  forma u na  ¡ s l a , e n  d o n d e  acam pó  el p e q u e ­
ño  ejérc ito  m andado  p o r  e l s e ñ o r  N epoen ,  y  se  conc lu ­
yó  el famoso t ra ta d o  d e  paz  con  los n eg ro s  e r r a n te s  de  
S a ram a , q ue  a se g u ró  la t a n  a n h e lad a  t ran qu il idad  de  la 
colonia.

Mas allá de l  l ím i te ,  e l r io ,  cu y as  orillas so n  e sc a r ­
p ad as  , se  halla in te rc e p ta d o  p o r  u n  g ra n  n ú m ero  de 
p e ñ a s c o s ,  de sd e  los cua les  cae  e l  agua’form ando ca sca ­
das , q u e  o frecen  la v is ta  m as  p in to resca  : la ú l t im a  de  
aque l  a s  cascadas ,  t ie n e  m ucha  e levación . E s e l pun to  
e n  donde  se  d e t ie n e n  los a tre v id o s  v ia g e ro s ,  cuya  t e -  
tem er id ad  les hace p e n e t r a r  e n  aquella  t ie r ra  v i rg e n  y 
l lena  de  pe lig ros .  El europeo n o  pasa  m as  l e j o s : los 
n e g ro s  e r r a n te s  y los ind ios  son  los ú o icos  q u e  p isan  
aque lla s  v a s ta s  so ledades.

Es m uy difícil q ue  en  u n  pa is  ta n  e s ten so ,  á los c in ­
co g rados  de  la t i lu a  s e p te n t r io n a l ,  cortado  por u n  g ra n  
n ú m ero  de  r ios  y  puer tec i l lo s ,  y  cubierto  dc  lagunas  y 
de  b o sq u es ,  e l a ire  no  se halle  cargado  de  em anac iones  
m a l s a n a s .  Lo q u e  co n tr ib u y e  adem as  á  co rrom perle ,  
e s  p o r  u n a  p a r te  el e sces ivo  ca lor  del d i a , y p o r  o tra ,  
el irio y h u m ed ad  q u e  re in a n  d u ra n te  u n a  b u e n a  p a r te  
d e  la noche. L as  frecuen tes  te m p e s ta d e s ,  los to r re n te s  
d e  lluvia que ca e n  a lg u n as  v e c e s , con tr ib u y en  m ucho 
ta m b ié n  á  m a n t e n e r l a  h u m ed ad .  Como el clia e s  casi 
igual á la noche  en  el E cu ad o r ,  y  e l c repúsculo  e s  _casi 
nulo , e l paso  re p e n t in o  de l  ca lor  al frió, e s  m u y  dañoso 
p a ra  la sa lud .

Las cu a tro  es tac iones  q u e  t a n  fácilmente se  d is t in ­
g u en  e n  E u r o p a ,  a p e n a s  s o n  sensib les  e n  S u r in am . Se 
a iv id e n  en  es tac ión  g ra n d e  y  p e q u e ñ a  de  s e q u e d a d , y 
en  es tac ión  g ran d e  y  p e q u e ñ a  d e  lluvias. Y a u n  c u a n ­
do e s ta s  div isiones se r e p u ta n  como c o r re sp o n d ie n te s  á 
épocas  fijas de l  añ o ,  la s e q u e d a d ,  la l lu v ia ,  el c a lo r ,  el 
frió de  la m a ñ a n a ,  e s tá n  de  ta l  m an e ra  inezclados y 
confundidos, q ue  es cas i  im posible  d is t ingu ir  las  e s ta ­
c iones.  S in  e m b a rg o ,  p o r  lo c o m u n ,  la  estación d e  l.'s 
l luvias com ienza  á  m ed iados  do  n o v ie m b re ,  y  concluye 
á  m itad  de  m ayo  ó p r in c ip io s  de  ju n io .  Aquel e s  e l in­
v ie rn o  en  estos  climas. A las lluvias, q u e  c a e n  á to r ­
re n te s ,  sucede  u n a  te m p e ra tu ra  de  ve in te  á  v e in te  y dos 
g rad o s  de  calor.

C u a n d o  s e  d ir ig e  u n a  m ira d a  á  la s  t ie r r a s  q u e  a h o ra  
s e  h a lla n  c u lt iv a d a s  e n l a  c o lo n ia  d e  S u r in a m  y  s o b re  
la a b u n d a n c ia  y  h e rm o s u ra  d e  s u s  f r u to s ,  y  s e  r e c u e r ­
d a  lo q u e  e r a n  a q u e l la s  t i e r r a s  h a c e  pocos s ig lo s , c a u s a  
a s o m b ro  lo q u e  h a n  p o d id o  p ro d u c ir  e l in g e n io , ía  p e r ­
s e v e ra n c ia  y  e t  t r a b a jo  d e  o s  p r im e ro s  e u ro p e o s  q u e  
l le g a ro n  a  a q u e lla  r e g ió n . .Alojados a lli e n  c a b a ñ a s  fo r ­
m a d a s  c o n  r a m a s ,  e s p u e s to s  a l e sc e s iv o  c a lo r  y  á  la  in ­
sa lu b r id a d  d e l c lim a , a l im e n tá n d o s e  c o n  p e s c a d o , p a ta ­
t a s  y  b a n a n a s ,  q u e  o c a s io n a n  f ie b re s  y  p o n e n  la  te z  
lá l id a  y  l ív id a ,  l e n ia n  q u e  t e m e r  a d e m a s  á  lo s  n a tu r a -  
e s  d c l p a is  r e p u ta d o s  p o r  a n tro p ó fa g o s .

¡C u á n ta s  m u d a n z a s  s e  h a n  e fe c tu a d o  dc.sde a q u e lla  
é p o c a , y  c u á n  g r a n d e  s e r ia  e í a so m b ro  d e  a q u e l lo s  
h o m b re s  s i v ie s e n  lo  q u e  h a b ia  lle g ad o  á  s e r  s u  o b r a ! . . .

A aquellas  m ise rab le s  c ab añ as  q u e  e n  su  m ayor  p a r le  u  i  
e ra n  m as  q ue  chozas  a b a n d o n a d a s  p o r  los indios  , h au  
suced ido  edificios que p u e d e n  co locarse  e n  el ran g o  de  
n u e s t ra s  m e jo res  c a sa s  do  cam po  de  E uropa .  Los m oli­
no s  m ovidos p o r  b u e y e s  y  m u ía s ,  con su s  te c h u m b re s  
de  ram as  h a n  sido reem plazados  p o r  o tro s  colocados e n  
edificios espac iosos ,  y q u e  pone  en  m ov im ien to  el  ag u a  
ó el v ap o r .  El a l im en to  q ue  e ra  el d e  los ind igenas ,  se ha 
convert ido  ahora  en  el ujo de  las m esas  d e  E uropa .  E n  
fin, los m o n te s , los bosques  y  las l a g u n a s , se  v e n  cu­
b ie r la s  e n  ei dia d e  cañas  d e  a z ú c a r , cafetales, a lgodo­
n e ro s ,  b a n a n o s , a r ro za les ,  e tc .

P a ra  form ar u n a  p lan tac ión , la  M aa tschappy  ó Com­
pañ ía  de  las Ind ias  , cedia  á  cada n u ev o  colono t r e s  ve­
ces  m as  te r r e n o  q u e  e n  la a c tu a l id a d ,  d e  m o n t e s , b o s­
q u e s  y  lagunas.

En cuan to  se  tom a p oses ión  de  aquella  t ie r ra  v i r ­
g e n ,  se  elige u n  sil io  inm edia to  á  u n  rio ó á u n  an c o u  
p a ra  co n s tru ir  u n a  casa ,  q u e  p o r  io re g u la r  da f re n te  al 
r io . Aquella casa  e s  do  m ad e ra  e scep to  los c im ien tos  
q u e  son  de  ladril lo , y se  e levan  h a s la  la  a l tu ra  d e  dos ó 
t r e s  p i e s ,  lo cual e s  m u y  sano. P a ra  su b ir  á la e n t ra d a  
h ay  u n a  g ra d e r ía  y  todo á  lo la rgo  del edificio c o r re  u n a  
galería :  ías ca sa s  de  los p la n ta d o re s  so n  m ucho  mas 
m odes tas .

A qu ince  ó v e in te  pasos  d e t r á s  d e  la  casa  d e l  am o 
se e n c u e n t r a  la c o c in a , p rovis ta  d e  todos  los u tens ilios  
n e cesa r io s ,  y d e  u n  h o rno  p a ra  cocer  p a n .  Aquellas co­
c inas ,  que ca recen  de  c h im e n e a s ,  no  t ie n e n  m a s  que 
u n a s  hornillas  d e  ladrillo, e lev ad as  a lgunos  p ie s  de l  
s u e lo ,  y  e u  las cua les  se  e n c ie n d e  leña. El hum o se 
e s p a rc e  p o r  todo eí edificio , y sale p o r  u n a s  a b e r tu ra s  
p ra c t ic a d as  e n  el techo .

E n  fren te ,  y al o tro  lado, h ay  o lro  edificio q u e  s i rv e  
de  a lm acén  p a ra  la s  p ro v is io n e s ,  é in s t ru m e n to s  de  la­
b ra n z a .  A a lgunos  pasos  d e t rá s ,  h a y  u n o s  es tab los  p a ra  
e n c e r r a r  t ig r e s  y  o tro s  a n im a le s ,  los b u e y e s ,  v a c a s ,  
c e r d o s , c a r n e r o s , c a b r a s , g a l l in a s , p a to s  y  pavos , de 
q u e  todos los p lan tad o re s  e s tá n  b ie n  p rov is tos  p a ra  ob­
se q u ia r  á su s  am igos. Las d e m a s  hab i tac io n es  s i rv en  
p a ra  los criados  de  la p lan tac ión . A a lgunos  c e n te n a re s  
de  pasos de  a l l i ,  y  o rd in a r iam en te  e n  f re n te  de  la  casa  
del a m o ,  se  e n c u e n tra  u n a  a ld e a ,  com p u es ta  de  v ar ias  
c h o z a sc o n s t ru id a s  cou tab las  y  ra m a s  d e  b a n a n e ro s ,  con 
una puertec illa  y  d o s  v e n ta n i ta s .  E n  lo in te r io r  n o  su e ­
le  h a b e r  m a s  q ue  u n a  p ieza .  Aquellas casas  e s tá n  ro ­
d eadas  de  u n a  em palizada  p a r a  c o n se rv a r  la s  legum ­
b r e s  y  las ga llinas.

A orilla de l  ag u a  hay s iem p re  u n a  g a r i t a ,  en  d o n d e  
suele  colocarse  u n  neg ro  de  c e n t in e l a , p a ra  l o q u e  se 
estab lece  alli com o una espec ie  do  c u e rp o  d e  guard ia  
d u ra n te  la  n o c h e ; los neg ros  q u e  le co m ponen  h acen  
una h o g u e r a ,  so coíocan e n  d e r re d o r  d e  e l l a ,  y  por 
m edio  ¡ie un  c u e r n o ,  p ro d u c e n  son idos  lú gubres  y  p ro ­
longados. A aquellos  g r ilos  co n le s la u  los o tro s  n eg ro s  
que se  hallan e n  ios m olinos ó en c a rg a d o s  d e  la c u s to ­
dia d e  las d e m a s  d ep en d en c ias .

Los h ab i ta n te s  n e o s  y  los p lan tad o re s  se  s i rv en  do 
u n  i e n t -b o o t  ó b a rc a  c u b ie r ta ,  a d o rn a d a  con tan to  lu jo ,  
que sue le  cos ta r  1,500 florines de  los P a ise s  Bajos. S irve  
p a ra  ir  á  la c iudad  ó de  u n a  p lan tac ión  á  o tra .  Aquellos 
co rtos  v iages  s e r ia n  m u y  difíciles p o r  t i e r r a , y ad em as  
todas  las p lan tac io n es  e s tá n  s i tu ad as  á  orillas de  los 
r ios .

El ten t-boo t  le  gu ian  se is  ú  ocho n e g r o s , e sce len tes  
m ar in e ro s :  u n o  d e  ellos m an e ja  el t im ón .

La m edic ina  se  e je rce  e n  S u r in a m  poco  m a s  o m enos  
q ue  e n  E u ro p a ,  y  no  fa ltan  m éd icos  ni farm aceúticos , 
cu y as  b o ticas  e s t á n  con m ucho lujo y  g u s to .  Aun ad m i­
t ien d o  q ue  los m édicos q u e  se e n c u e n t r a n  e u  la  colonia 
p o sean  el ta le n to  y  ía  e sp c r ien c ia  n e c e sa r ia ,  e l a r t e  de  
c u ra r  h a r á  alli p ocos  p rog resos :  los m e jo res  rem ed io s  y 
las obse rvac iones  m a s  ex ac ta s  se ró n  s iem p re  inútiles 
por la co s tu m b re  q ue  e x is te  de  v a le rse  tam b ién  de  los 
m étodos  cu ra t iv o s  p re sc r i to s  p o r  los ad iv inos ,  y  de  d ro ­
gas aco n se jad as  p o r  los n eg ro s  y  n e g ra s ,  lo  q ue  p o r  lo 
com un p roduce  lo s  m a s  per jud ic ia les  efectos. El n u m e ­
ro  de  aquellos  em píricos d e  am b o s  sex o s  e s  m u y  co n ­
siderab le .  R eg u ía rm en le  e n  la t i e n d a  de l  s a s t r e  m as  
afam ado e n t r e  los n e g ro s ,  e s  e n  d o n d e  se  e n c u e n t r a  á 
la s  h ech ice ras :  aquéllas  t i e n d a s  s i rv e n  d e  p u n to  de  
re u n ió n  á los ociosos, com o los cafés  e n  E u ro p a .  El h e ­
ch icero  n u n c a  se p re s e n ta  h a s la  e l d ia  s ig u ien te ,  p a ra  
t e n e r  t iem po  d e  e n te r a r s e  d e  lo  q u e  p a s a  e n  casa  de l  
e n fe rm o ,  y  s a b e r  si  le  a s is te  u u  m éd ico  b lan co .  P a ra  
esto , se va  á  la  p laza , tom a no t ic ia s  á  d e re c h a  é izqu ie r­
d a ,  con m ucha  su t i le za ,  y  las co n v ie r te  en  p rovecho  
suyo . C uando se  p re s e n ta  al e n fe rm o ,  á  q u ien  su e len  
ro d ea r  u n a s  n e g ra s  v ie ja s ,  le  p re g u n ta  q ue  e s  lo que 
tiene ,  q ue  espec ie  d e  do lo res  s ie n te ,  e n  q ue  p a r te  del 
c u e rp o  los su f re ,  s i  t i e n e  c a le n tu ra ,  inflam ación e n  el
bajo  v ien tre ,  e tc .  ,  i .i..,.:., u

A cada  re s p u e s ta  de l  e n fe rm o , e l  E scu lap io  h a c e  
gestos r id icu los .  E n to n ces  todos los q ue  e s tá n  p re s e n ­
te s  le  p re g u n ta n :

— ¿S an a rá? . . .
— M i n o  sabi  (yo n o l o  se).
— ¿Le c u r a re i s ? . . . .  _ , , .

L a  m ism a con tes tac ión  a co m p añ ad a  d e  m u ch as  e x ­
c lam aciones  como: _

 Ya v e r é . . . .  c o n s u l ta ré . . . .  n eces i to  e n te ra rm e  raen .
E s ta  p r im e ra  v is i ta ,  q u e  ya  e s tá  p r e v is ta ,  cues ta  

s iem p re  al en ferm o d e  uno á  d iez  f lorines, según  sus  
m ed ios .

Al d ia  s igu ien te ,  vue lve  el em pírico  y  p ide  u n  poco 
de  a g u a rd ie n te  ó de  rom  en  un  v a s o :  e c h a  e n  él g ran o  
de l  p ara íso , ó u n  poco de  p im ien ta .  B ebe u n a  p a r te  de  
aquella  m ezc la ,  b a c e  que b e b a  ta m b ié n  e l  enferm o y lo
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restante lo arroja por la ventana, pronunciando ciertas 
palabras en voz baja. En seguida, á una de las negras, 
que por lo común se baila de acuerdo con él, le da va­
rias yerbas y raices para que las cuezca y se las ad­
ministre al enfermo: 
desde aquel momen­
to todo debe pa­
sar por manos do 
aque la negra: si el 
enfermo tiene ca­
lentura ó le duele la 
cabeza, se le hace 
tomar la misma dro­
ga : si tiene dolores 
(íe tripas, le aplican 
una cataplasma al 
vientre. En fin , a - 
quel es el remedio 
universal, agüella 
es la panacea desti­
nada á curar toda 
especie de enferme­
dades.

Pues bien, á pc- 
far de la ignorancia 
y  el charTalanismo 
(le aquellos jugla­
res, os consistan 
secretamente como 
á unos oráculos, no 
solo los iiuligcnas 
s in o  tam b ién  los 
Illancos, y con par- 
licularida'd las mu­
geres.

S i el enfermo 
m uere,. el Escula­
pio, lo atribuye á 
(|uo se  lo ha dado 
algiiñ veneno. Asi 
os gue la desFacba- 
lezde estos charla­
tanes ha comprome­
tido mas de una vez 
ámuchosinocenles, 
siendo asi que solo 
debia imputarse la 
muerte á a ignoran- 1 laza i'ública en Surinam.
cía y  pocabaoilidad 
de los empíricos.

Hé aquí como generalmente practican la medicina 
los negros y  negras, y  curan á sus enfermos. Sin em­
bargo, entre ellos se oncuenlan algunos que conocen las 
Virtudes de las plantas medicinales del pais, y  que han 
conseguido muy buenos resultados aun en casos gra- 
\ es con grande asombro suyo, es cierto, pero estos son 
muy raros. Uno do 
esos q u a s i ha dado 
>u nombre á u n a  
miz cuyas propic-
ii.ides liabia'descu- 
bierto, el q u a s ic -  
(it)uí(zarzapaiTÍlla}, 
y se ha hecho fumó- 
•-0 por la avanzada 
edad á que llegó, 
por las curas nsom- 
lirosas que hizo, y 
i'ii fin, por los su­
puestos SOI tilcgios 
i[ue ’en ellas em- 
pleaba. Su penclra- 
I ion, muchos secre­
tos que poseia de 
lo.s indios, y su to­
no gravo ycasi se­
vero cuando Isahla- 
liii á los negros, le 
liabian grangeado 
un grande respeto, 
y aun una especio 
(le veneración, has­
ta tal punto que le 
miraban como á un 
irofela á quien Uios 
labia confiado el se­

creto de la vida hu­
mana. Tenia cono­
cimientos acerca ele 
la s  enfermedades 
del pais, que jamás 
ijuiso comunicar, y 
lueron sepullado.s 
i'on cl en 1787.

Si la medicina 
(¡c-nc prcocupacio- 
ne.s que vencer y 
obstáculos diarios 
■lue combatir, ia ci- 
lugía no los cxpo- 
l imenla m e n o r e s  
por parte de los
charlatanos que pnra su.straer los negros al trabajo de 
lus plantaciones, les dan drogas capaces de producir
o de mantener en ellos oiifcrinedades ó llaga«, que los 
incapacitan para trabajar.

I-as enfermedades reinantes en la colonia atacan 
cen preferencia á los negros y criollos: he observado

que rara vez las padecen los indios. Las principales son: 
E l mal rojo, cuyos síntoma.s y  efectos atacan y  roen 

los huesos.
La elefantiasis, en que las piernas se ponen arruga-

T ieuda dc un  saslre  cn  el Scricga l..

das y  casi tan hinchadas como la.s de un elefante. Esta 
enfermedad que ataca á los hombres y mugeres, es del 
número de las que se comunican.

Hernias é inflamacione.s que impiden andar: calen­
turas de todas clases, especialmente biliosas, hidrope­
sías, oflahnias y  disenterias pertinaces.

. ¡ S r u s  j i i g a n i l o  a l  b i l l a r .

Eos ninos padecen lomhriros v romadizos fuertes, v 
los recicn nucidos, létains. A pcsarde estas enferme- 
dfres, no hay que temer ningmia opidemiu en la coio- 
nia, y no son raros en olla los ejemplos de longevidad, 
(luillei'ino l’ctnis. murió alli de ciento li einlaA- cinco 
uño-: Blanca de Brillo á los ciento quince; S.iru'de Uiie

ó los ciento cinco; Mr. Geodman á los noventa v Ué» ' 
otros blancos han llegado también á e.sa edad.'Mr w' 
louet refiere que en 1776 encontró en Siirinam un mt 
tar francés de ciento once años, que habia liefr!"

guerra en tiempo/ 
Luis XIV. Estaba o'. ' 
§0 y  le cuidaba ' 
negra vieja.

Haciayalargoliíu.1 
po que deseaba confr 
cer una de esas mu. 
gercs que en Europ; 
llaman Sibilas,eof 
p a i s  m a m a  mh. 
(madre de las serpÍM.j 
tes) ó w a ter  frianu 
y que los negrosmi.! 
ran como oráculo;. 
Pero me decian qi*' 
como blanco, rae se­
ria muy dificil vfr,
Una negra áquienu,, 
conocía y  parlicijíj' 
mi deseo, me pr«Df.j! 
lió hablar a una r 
sus amigas. Al takl 
de un mes, meanur-'! 
ció que ibaácousú 
tar á la w a ter  miM 
acerca de la suertoJ; 
su hijo que estaba eo 
fermo. Habiéndolaio 
novado la promesai 
una recompensare 
mi discreción ,'io , 
citó en elPlatleft'ii:. 
para el dia sieuieni! I 
a las siete de l̂aLv. 
che: uno y  otro luc-1 
mos muy buen cui­
dado de no faltar.

En cuanto me n 
se separó de sus com­
pañeras, y dirigién­
dose hácia lo alto (il 
la Sarameca Straii. 
la segui. Al eslrenii 
do ja calle,lorciópoi 
otras estraviadas, ■ 
se dirigió bácia ui.' 

frondoso bosque. Eo  cuanto apartó las anchas bojaaéi I 
un bananero, v i una cabaña muy baja cubierta é] 
hojn.s. . '

M i conductora llamó á una puerlecilla que seabrr , 
y me dejó ver una negra anciana y descarnada, (jy, 
rostro, cuello y  pecho estaban pintados. Tenia rodead ;

 ̂ ‘ á la cabeza una t'i
de algodón blai" i 
cuyas puntas iban ‘ 
enlazarse enla espa-1 
da; una saya bia» : 
la caia dcsiíc las y- , 
(leras hasta mch | 
pierna, v las deíi" ' 
partes dcl cuerpo"- 
t a b a n  desciibiert-/ i 
Aquella muger, du- , 
minad.a únicameDl'/ 
por la débil claridu'i . 
de una lámpara ú''' ;
tenia eula mano,ofrr̂
cia la imágen denin 
de esas furias, ^  
bien descritas porl'’* 
podas antiguos- 

De.spues de cw" 
testar por signosal» 
inalivos á preguiik 
de que yo nada 
prendía, fui ailmit"’' 
en el snnluorio." 
(Jecir, en la P”™” 
pieza , en dono""
un rinconycnel 
lo liabia una inania 
lana, do.só tres ca" 
h.Tzas, V alg"n"“"L  
lai-illas'indianas.'My 
una mesita de 
ra: unos
árboles sci'viai! dC'_ 
Has. Tal era el niiic 
hinge de la P '" " '” 
pieza* i . . .

Cambiadas Or 
ñas palabras coRj; 
introductora * 
hila pasó á uua p® 
fonligiiapoi'Ui)"!'" 
lecita'qiic lial'ia c"! 
foiulo, y sc lie'® 
luz. fCS’

.L'-O'S*

Desde que llegué me pareció haber vi.slo nn® 
negra acuiniciuia en un rincón; el silem'io que reu ' 
cn'Ta pieza desde la salida de la w a te r  m a in ii, nn. 
oir ma.s dislinlamcnle algunos suspiros ciilrecoin '
p o r  e s ta s  p a la lirn s.

—  T a ta , ta la ,  help ic  w ie. ¡Valedme, Dios mioh
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P e r o  u n a  e r a n  c l a r i d a d  q u e  v i  p o r  l a s  j u n t u r a s  d e  
, « h b  a s  d e l  t a b i q u e  q u e  m e  s e p a r a b a  d e  l a p . e z a  i n -  

i - ; .©  m e  d i s l r a i o  d e  r e p e n t e d c  a q u e l  e s l r a u o  n u d o ,  
r á ó s e  la  p u e r l c c i l l a  y  f u i m o s  a d m i t i d o s  e n  a q u e l l a  
i n e e i e  d e  s a n t u a r i o ,  q u e  s o l o  e s t a b a  i l u m i n a d o  p o r  
S r n p a r a  c n  q u e  a r d i a  e s p i r i t u  ó  vo o r loop .  E n  e l  

pin v  i l e b a i o  d e  la l á m p a r a  b a b i a  u n  b a r r e n o  l l e n o  
dP n í a .  e n  e l  c u a l  c o n s e r v a b a  a l g u n a s  d e  a q u e l l a s  p e -  
S a s  c u l e b r a s ,  q u e  l o d o s  l o s  a f r i c a n o s  t i e n e n  la  h a -  
K  idad d e  d o m e s t i c a r .  T o d a  l a  p a r e d  e s t a b a  c u b i e r t a  
dc Ido los  d e  h o m b r e s  y  d e  a n i m a l e s  g r o s e r a m e n t e  m o ­
delados e n  b a r r o ,  y  d e  s e r p i e n t e s  l l e n a s  d e  p a j a .

D e s p u e s  d e  g o l p e a r s e  a l g ú n  t i e m p o  c o n  u n a  v a r a ,  
T de h a c e r  c o n t o r s i o n e s  c o n v u l s i v a s ,  l a  s i b i l a  t o m ó  u n  
¿alo V r e m o v i ó  v a r i a s  v e c e s  e l  a g u a  d e l  v a s o ,  d i n g i é o -  
S o s ca  u n a  f i g u r i t a  d e  b a r r o  q u e  l e r n a  á  s u  l a d o .

Mi c o n d u c t o r a ,  m a s  m u e r t a  q u e  v i v a ,  s e  m a n t e n í a  
de pie e n f r e n t e  d e  la  m a m a  s n e k i e ,  q u o  l a  d i r i g i a  a l g u ­
n a s  p a l a b r a s ;  p e r o  e n  m e d i o  d o  s u  t e r r o r ,  n o  c o n t e s t a -  
h a á e l l a s m a s  q u e  p o r  s i g n o s  d e  c a b e z a ,  y  l e v a n t a n d o  
lu.s OJOS al c i c l o .  E s t a b a  i n m ó v i l  c o m o  u n o  e s t á t u a .

L a  h e c h i c e r a  t o m ó  e n  u n a  c a l a b a z a  a g u a  d e l  b a r -  
l e ü o y s e l a b i z o  b e b e r á  l a  n e g r a ,  y  la  d i ó  a l g u n a s  y e r  
b a s  para  q u e  s e  l a s  a d m i n i s t r a s e  a í  n i ñ o .  C o n c l u i d o  y

e r -  
a

da  cu lpab le ,  y  ca s t igada  co n  t rab a jo s  m as  p en o so s  que 
los d e  sus  c o m p añ e ra s .

C uatro  ó c inco m eses  d e s p u e s ,  e l ad m in is t rad o r  de  
la casa  rec ib ió  una c a r ta  de  su  co rresp o n sa l  de  Holanda, 
en  q u e  le daba  la s  g ra c ia s  por a lgunos  t a r ro s  d e  dulce 
del pa is ,  y m uv p a r t ic u la rm en te  á la  seño ra  de l  colono, 
q u e  sin  d u d a  hab ia  ten ido  la b o n d a d  de  arreg la r los ,  
p u e s  q ue  en  uno  d e  los vasos  hab ian  en co n trad o  s u  de­
dal , q u e  el co rre sp o n sa l  rem itía  e n  efecto en  la m ism a 
c a r ta .  La n e g ra  quedó  jus t if icada , pe ro  u n  poco ta rd e .

E n  el pa is  a lto ,  un  b lanco , so b re s ta n te  de  los n e ­
g ro s ,  cayo un  dia e n fe rm o ,  y s e  c re y ó  q ne  lc hab ian  
e n v e n en ad o .  L lamado el quas i,  no  la rd ó  e n  a c u d ir ,  y 

, dijo con seg u r id ad  al enferm o:
— A rro ja re is  e l veneno .

Al dia s igu ien te  le dió un  vom itivo: el en ferm o arro jó  , 
m u c h a  bilis'’cn  u na  jofaina con a g u a ,  y m e tien d o  en  ¡ 
ella la m an o  el n eg ro ,  sacó dos p edac ito s  dc  a lgodón y ¡ 
unos  cabellos. Los enseñó  á  los c i rc u n s ta n te s  q u e s e  
qu ed aro n  a tón ito s ,  y les afirmó q u e  alli sc  hallaba e n ­
c e rrad o  el tósigo. P e ro  ¿cómo s e  liabian in troduc ido  cl 
a lgodón y los cabellos en  el cuerpo  dol en ferm o? .. .  Esto  , 
filé d e  io q ue  nad ie  se  ocupó. El p a c ie n te  se  res tab lec ió  
a l  cabo de  unos  d ías ,  y todo e m u n d o  lo a r t ibuyó  ¿  i

r ec ia ,  b ab ia ,  p o r  m ed io  do su  a r le ,  liccho e n t r a r  en  f  
cofre la p la ta  l iu r tada .

A ntes  d e  d e ja r  á P a ra m a r ih o ,  y d e  hab la r  de  la pai '-  
t e a i t a  dc la  co lonia , debo  d ec ir  u n a  p a lab ra  acerca  d s l  
es tado  de  la in s trucc ión  y d e  la l i te ra tu ra  cn  la  c iudad .

Se  c o m p re n d e  m uy b ie n  q u e  en  u n a  reg ión  en  
donde  todo ha sido e sp e c u la c ió n ,  com ercio  é  in d u s tr ia ,  
las  be llas  le t ra s  d e b ia n  e s ta r  m uy d escu id ad as  ó co m ­
p le ta m e n te  ig no radas .  E n  efecto , bas ta  e l  año 17ü;{, no 
u 'inc ip iaron  á p ro p o rc io n a rse  b u e n o s  libros h o lan d eses ,  
ran ceses  é in g le s e s ,  y poco á  poco se  fué cob ran d o  

afición á la le c tu ra  y  la in s trucc ión .
E n  178G se estab lec ió  ufia soc iedad  ó c lu b  con el 

n o m b re  dc  S i ir in a m s -V r ie u d p n .  S n ces iv am cn le  so fun­
d a ro n  b iblio tecas , g ab in e te s  de  física, e n t ro  los q ue  se 
d is tiuguia  el de l  m édico S c h i l le r ,  g a b in e te s  d e  lec tu ra ,  
y escuelas;  d esd e  aquella  ép o ca ,  se  form aron  tam b ién  
m uclias logias m asón icas ,  com pues tas  d e  ind iv iduos de  
lo d a s  las com un iones  re lig iosas .

Casi lodos los h a b i ta n te s  d e  P a ra m a r ih o  m e d ia n a ­
m e n te  acom odados s a b e n  el francés ,  el ing lés  y e l h o ­
landés; peí o g e n e ra lm e n te  e s te  último id iom a e s  c l quo 
u sa n  e n t r e  sí.

La lengua q ue  h ab lan  los criollos e s  u n a  mezcla de

ll'¡

riüO) salimos, v puse  m i ofrenda en m an o s  d e  la sibila. 
~~T<inquie in a s ra  (gracias, señor), m e  co n tes tó ,  

pasamos á l a  p r im e ra  p ieza ,  e n  d o n d e  volví á ver  
re bullo negro á  q ue  h ab ia  oido lanzar t a n  dolorosos 

Estaba de  p ie ,  y p o r  su s  co lores ,  ad iv iné  q ue  era 
“ "cerdolisa comp iu e ra  do  la sibila.

‘Yos volvimos p o r  el m ism o cam ino: la  n e g ra  m e  dijo 
¡“"suhijo  no m orir ia . La e n treg u é  mi regalo ,  y  la pro- 

que jamás e n s e ñ a r i a á  n in g ú n  b lanco  la m ansión  
”"ia hechicera, lo cual p o r  o lra  p a r le  m e  h u b ie ra  sido 
"“y difícil. El cañonazo  nos s ep a ró ,  p o rq u e  ella e ra  cs- 
"y" y tenia que acud ir  á la neg re r ía ;  ya  r e g re s é  á mi
'"laraieiiio para  e sc r ib ir  la escena  de  q ue  acababa  dc 

risiigo.
Las sibilas, y a lgunos h o m b re s  q ue  e je rc e n  la  m is- 

/  profesión en tre  íus n eg ro s ,  sue len  s e r  l lam ados pa- 
Ill ""ubrir los eu v en en ad o rcs  y la d ro n e s ,  ó para  con­

tarlos sobre c ie r ta s  en fe rm ed ad es ,  
t n e l a ñ o  n s o  sc  e s t ro v ió u n o  dc  eso s  d eda les  do 

“" f i l ie  o rd inar iam ente  u san  las m u g e re s  cuando  co-  
Hicieron que se p re s e n ta s e  el loacoum an-quasi ,  es 

el adivino, q ue  dió principio  á su s  ce rem on ias ,  
¿. "spues de hacer  p a s a r  va r ia s  veces  d e lan te  de  
..©“ ris esclavas, conciuvó p o r  seña la r  á una dc  el as 
"tóo la ladrona. La p e b re  acu sad a ,  a tu rd id a  y tem bIq- 

i n ^ ’ P"Sú el hecho, se  con trad ijo ,  b a lbuceo ,  y  p o r  ulti 
■ te.’ " ¡ tono  im ponente  Y am en azad o r  del quas i  la a r -  

co la confesión del h u r lo .  La a zo ta ro n ,  y aun cuando  
" t l y  su declaración, no por eso dejó dc  s e r  dcclara-

L a  l i ü c L io c r a  d c l  S c n e g a l .

milagro y  p ro ru m p ió  e n  a labanzas  dc l  h ech ice ro .
U na  a n écd o ta  b a s ta n te  .s ingular , p ru e b a  cu án  a r ­

ra ig ad as  se e n c u e n t r a n  aquellas  supers t ic io n es  e n t re  
l o s 'n e g r o s ,  y lo dificil que e s  d es im pres ionar lo s  do 
ellas. El hijo de  un  p lan tad o r ,  con objeto  dc  d em o s tra r  
la poca confianza q ue  pod ia  te n e r s e  en  el quas i ,  e sc o n ­
dió él mism o una p a r te  de  su  vagilla  de  p la ta .  El ama 
d e  l laves corrió  a su s tad a  á d a r  av iso  dcl h u r lo ,  y  e l 
am o enco lerizado , am enazó  á  todos con el m as  severo  
castigo  si d e scu b r ía  al ladrón . U n á n im e m e n te  p id ieron  
q ue  ílamáraii al quas i.  Llegó é s te ,  hizo p a s a r  y repasa r  
por d e la n te  de  si á todos los e s c la v o s ,  y señalo u ua  ne-

de  tem or,  
am o al quasi.

g ra  q u e  se quedó llena de  so rp re sa  y 
'  — ¿Es e s ta  ia lad rona?  p reg u n to  el

— Si. m asra ,  con tes tó  aquel.
— ¿Estáis b ien  seguro?
— Si, m asra .
- S e g u i d m e ,  q ue  voy á_^pagaros.

El p la n ta d o r , acompaiiado de su s  am igos y de  lodos 
sus  e sc la \  o s , llevó al quasi á donde  habia  u n  cofre , le 
ab r ió  á sn p re se n c ia ,  v ic ensenó  la vagilla.

— H é a q n i ,  dijo a! ad iv ino , la p ru e b a  d e  q ue  n o  e re s  
m as  q u e  un  im posto r ,  y de que la  n eg ra  e s  inocen te .

De.spues de  lo cua l ,  el co ono m andó  azo tar  fue r te ­
m e n te  a l  quas i,  y !e echó J e  la p lan tac ión .

Sc  Creerá, ta l  vez ,  q ue  aquel suceso  hizo  p e rd e r  á 
los neg ros  su confianza cn  aquel em b u s te ro ,  p e ro  nada 
m enos .  Todos quedaron  p e rsuad idos ,  de  ijue cl amo, 

‘ con in tención  do sa lvar  á la negra  d e l  castigo  q ue  mc-

I los t ro s  idiomas , con c ie r to  núm ero  d e  p a la b ra s  africa­
n a s .  Los n iños  se aco s tu m b ran  á  e s te  lenguage  q u e m a s  
ta rd e  les e tnbaraza  m ucho.

I La d is tracc ión  á q ue  los colonos y lo s  n eg ro s  se  c n -  
; t r c g a n  con p re fe ren c ia ,  e s  e l j u e g o ,  e sp ec ia lm en te  el 
' d e  b il la r .

Los ejepcicios del c u e rp o ,  y  p r in c ip a lm e n te  e l ba ile , 
forman la d ivers ión  y la o cupac ión  o rd inar ia  de  la so ­
c iedad: la l i te ra tu ra  y la m úsica  son  alli m u y  se c u n d a ­
r ias .  Aman con pasión  el b a i l e , y  las  c rio llas  sobresa len  
en él: se  e je rc i la n 'c n  so.stcnersc e u  las p u n ta s  d e  los 
p i e s , y  en  e s to  son  m u y  su p e r io re s  á n u e s t ra s  b a ila r i­
n as  d e  E u ro p a ,  com o p u e d e  c o n v e n c e rse  cualqu iera  
a s is t iendo  á  un  don-  Aquel e s  u n  día feliz p a r a  las e s ­
clavas: p o r  el d o n  d e jan  su  afanosa v ida, y  se  enga lanan  
con su s  m ejores  a tav íos .  _ ,  ■ ,

Un d u u  e s  u n  acon tec im ien to  p a r a  el pa ís . l .a s  e s ­
c lavas  s a s ta n  todos sus  a h o rro s  p a ra  p re s e n ta r s e  en  él 
lo mejor posible. T o d o e s  a l t ia laaza ra .  ba ile , an im ación , 
d e só rd en ,  a r re b a to ,  pasión e n  los m ov im ien tos ,  saltos, 
c a r r e r a s  y m úsica ,  dc  tal m odo, q ue  n inguna  lengua es 
siifivi.ínlo p a ra  p o d e r  dar  u na  idea, ü n n o u  es el p lacer,  
la a leg r ía ,  la felicidad, cl olvido de  la esc lav itud  y d e l  
traba jo .  Las lupcrcales  a n t ig u a s ,  la s  f ies tas  de  S a tu r ­
no, cl ca rnava l  de  V enecia ,  y a u n  el de  Pari.s ,  son  mny 
apacib les  é insigniricautes com parados  con un  d o u .

Ayuntamiento de Madrid
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UNA NOCHE DE TERROR 

(C ontinuac ión .)

Tentados estuvieron Gabriel y  Klerbbs á arrodillar­
se.... pero Heva los sacó de su estasis celestial, di­
ciéndoles en tono agridulce:

— ¡Con que tomáis, caballeros, la media noclic por 
el medio día! ¿Qué acontece en mi casa? ¿Debemos reír­
nos ó alarmarnos ?

— Ni lo uno ni lo olro. respondió Klerbbs. Acabo de 
matar un tigre A las orillas del lago.

Heva movió convulsivamente su cabeza.
— ¡ün tigre! repuso. Esos mónstruos no.s tienen afi­

ción! Tiempo hacia que no se acordaban del camino de 
mi casa.... Bien saben ellos que mi pobre Samy no 
puede actualmente clavarles una bala entre los o, os!

Do.s lágrimas brillaron sobre las megilla.s de leva, 
que sintió Gabriel deslizarse en su corazou cual lavas 
del volcan de los celos!

— Señora, dijo Klerbbs. con toda voluntad me ofrez­
co á hacer las veces de vuestro marido.... en lo que 
atañe á los tigres, por supuesto....

— Sir Eduardo, interrumpió lleva con un tono seco 
que nadie habia advertido en ella hasta entouces, hay 
horas serias y  recuerdos que deben respetarse!

Klerbbs se inclinó ante la hermosa viuda, protes­
tando de su adhesión y afecto en términos enérgicos 
y  graves.

— ¡Qué horrible noche! dijo lleva.... ¡Dios mio! ¿por­
qué me faltan fuerzas para huir de aqui?.... ¡Ah! sin 
duda es porque en eslos lugares, donde quiera me 
siguen sus recuerdos!.... ¡Pobre Samy!.... Sir Eduar­
do ¡qué ligereza, qué imprevisión!... ¡ün tiro á me­
dia noche!.... ¡Y á un tigre! ¡Y en frente de mi casa!...

— Paes yo creia un deber mio el malar á uno de vues­
tros enemigos en cualquier tiempo y en lodas partes.

— ¿N o  sabéis, sir Eduardo, que cada nochey siem­
pre á la misma hora un ensueño horrible, infernal, vie­
ne á atormentarme?.... Un valle desierto cn que re­
tumban mil rugidos y los rumores de las cataratas; 
un rio ensangrentado que arrastro pedazos de telas de 
oro y  descarnados huesos; un horroroso festin en que 
el mas poderoso de los hombres devora la carne de Jos 
tigres, y e n  que los tigres devoran mi carne!.... Y 
luego prodigiosos gritos tronando en las soledades, 
como si ios exhalasen cavernas; y  el hipo de agonía 
de un gigante oprimido bajo una roca!.... ¡Ah! Todo 
esto se me representa, y  despierto dc sobresalto, apre­
tada por un Drazo do bronce y garras de acero, con 
perfumes de carne muerta á mi cabecera y  alientos 
roncos á mis oidos!.... Hé aqui rais noches.... Perdo­
nadme, pues, el falso júbilo de mis dias.

Gabriel y  Klerbbs, contemplaban á Heva, fijos como 
estátuas, y  sin desplegar los labios. Las mas estrañas 
ideas se les ocurría: la viuda de Munusamy, con sus 
grandes ojos abiertos ó inmóviles, sus brazos estira­
dos. el seno palpitante y  los labios convulsivos, pa­
recía tener delante aun aquel espantoso ensueño....
Por último, sc torció hacia los dos jóvenes con un es- 
iuerzo sobre sí misma y les dijo:

— ¿No entró mi cuñado con vosotros?
— No. señora, respondió Klerbbs.
— El bueno do Talaípieri habrá creido que su pre­

sencia me mole.sfaria, pues el amor propio me induce 
á ocultarle mis disgustos; ignoro por que.... S ir Eduar­
do, abrid una ventana.... Me falta aire que respirar.... 
¿Apuntará luego el alba?

— La noche continúa siempre sombria, señora.... El 
mismo huracán todavía, sin lluvia....

— ¡Oh! si... Lo estoy sintiendo.... E s  un cielo pesado;
V hasta se me figura'que pasan rozando mi frente nu­
bes cargadas do plomo.... ¿No distinguís nada á orillas 
del lago?

— Nada, á no ser los relámpagos.... y  unos como los 
ángeles de fuego en lontananza.

— Sir Eduardo, ¿oísteis ladrar á Soura cuando dispa­
rasteis?

— No señora.
— ¡Cómo que no!... ¡Si él husmea eltigre de una le­

gua de distancia...! Tampoco yo he oido'’á mi hermoso 
perro....

— Quizá pase la noche en el cortijo.
— Sir Eduardo, decid en la antecámara que me vayan 

por Soura.
— Obedézcoos, señora.
— Mr. Gabriel ¿por qué estáis tan taciturno?
— ¡Pienso en vuestro sueño, señora!...
— Eso consiste en que representasteis un heróico pa­

pel en la realidad. Vos asististeis á la horrible escena 
del desierto, sin ir á una con los asesinos v  los cobar­
des; y  lo que os honra mas es que no os halieis alabado 
de nada, como ese noble inglés, vuestro amigo, que es 
mas serio de lo que aparenta. Y'o le conozco per ecla- 
meiile.

— No hemos hecho sino cumplir con nuestro deber, 
sonora.

— F.l deber es una cosa fácil, y  con la que sin em­
bargo nadie cumple.

-—Señora, dijo Klerbbs entrando, vuestro perro no 
esta en la casa; Sheti, su guardián, no le ha visto desde 
ayer por la noche.

perder

en alguna gruta
y sea 

para

— Sheli es un descuidado que mo ha dejado 
ya dos perros.... Yo....

— ¿Queréis,señora, quele busque en ei cortijo? 
— ¡Cómo, sir Eduardo, d eslas horas!... ¿Y  si alguno 

de esos monstruos anduviese aun por ahí?...
— Le malaria, y poudria su piel delante de vuestro 

lecho.
— ¡Pobre Soura!... No le creo capaz de dejarse tra­

gar por un tigre.... S ir Eduardo, costoso me es deciros 
que acepto vuestra propuesta, cou tal dc que vuestro 
amigo os acompañe.

Cuando finalizó la frase ya Klerbbs y  Gabriel ha­
bian desaparecido.

Abiicrou con precaución la puerta de la azotea, 
cerrándola en seguida; y luego que estuvieron solos, 
bajo los grandes árboles, Klerbbs se detuvo y dijo cru­
zando sobre el pecho ambos brazos cou una pistola 
en cada mano:

— Mi querido Gabriel, menester es que hable contigo 
un momento, aunque sin desplegar los labios, pues no 
sé por donde principiar. Miremouos

Después de una larga pausa, prosiguió Klerbbs:
— Reasumamos esta muda conversación. lleva es una 

mugei inesplicahle; uu fruto de la India. No nos diri­
jamos ai cortijo en busca de su perro, pues no está 
alli. Quise aprovecharme de la primera oeasion favora­
ble para salir. Prefiero hallarme cara á cara con el ti­
gre que ha devorado al marido á estarlo con la muger 
que le llora; lo primero es menos peligroso.... Y'amos 
a ver ahora la caza muerta á orillas del lago; 
hombre ó tigre lo enterraremos 
no asustar a Hcva.

— ¡Un momento! dijo Gabriel, se cree que hemos ido 
al cortijo y no tenemos porque apresurarnos... Klerbbs 
¡esa múger amaba á su mando!

— Asi me parece, Gabriel.
— ¡Y' qué marido!... Un indiano con sus treinta y 

cinco años á cuestas, feo como una eslátua de pagoda .. 
— ¡Tal vez los feos seamos nosotros!
— Pero, ¡si es imposible! Klerbbs. ella esta jugando 

á un juego de la Inuia anterior al ajedrez y que noso­
tros no conocemos, con la mira puesta eu compartir la 
herencia del difunto.

— No, Gabriel, no; tú la calumnias. De seguro amaba 
á su marido; y  rais recelos del tiempo en que el na­
bab aun vivia, se ban convertido en convicciones. ¿Y' 
que le importa? Sobran en el mundo jóvenes viudas que 
han amado á mas de un marido. ¡Tanto mejor! ¿el ca­
riño que profesó Hcva al primero no sale por garante 
del que profesará al segundo? ¡Cuánto daria yo por­
que mi futura fue.'e una viuda de esla clase! Pero, ¡ay! 
Erminia tiene quince años!

— ¡Con que no se puede hablar formalmente con vos, 
Klerbbs!

— ¡Venid, venid, señor filósofo! Dirijámonos a! lago, 
que nos está esperando lleva.

Pronto llegaron ambos amigos ó aquellos tenebro­
sos bosques de verdura, al través de los cuales una 
cabeza humana babia asomado por dos veces durante 
la noche. Notaron entonces una ancha abertura que el 
perro habia hecho para pasar al lado opuesto, y  si­
guiendo la misma brecha tocaron en breve el suelo que 
todavía conservaba los vestigios de la aparición. Re^o- 
nocíapse sobre el cesped abultadas huellas de huma­
nos pies; pero, aunque registraron el seto natural deJ 
lago, los laberintos de verdura, las copadas gavillas de 
bambús, las madejas de lianas y las grutas coronadas 
de musgo, no hallaron ningun cadáver. Klerbbs decia 
de tiempo en tiempo:

— Estoy seguro de que di eo el blanco y no creo en 
fantasmas. En ia India son plantas exóticas. He matado 
una cosa viva y necesito de un cadáverl E s una deuda 
que ha contraido para conmigo el lago, y  mañana me 
la satisfará.

Despucs de una hora de inútiles investigaciones, 
Gabrierarrastró á Klerbbs a la habitación. Abrióse la 
puerta al primer golpe, y  Heva salió á recibirlos á la 
entrada de su aposento, haciéndoles sentar en un di­
ván. Klerbbs tomó la palabra.

— Señora, dijo, hemos buscado á Soura por todoslos 
alrededores,fatigando los ecos con nuestros gritos..,, y 
el infeliz animal....

Interrumpióle Heva con un terrible chillido, ir­
guiéndose convulsivamente, como si una serpiente la 
hubiese picado en el pie.

Los aos jóvenes se levantaron igualmente; Gabriel, 
pálido como un agonizante, y  Klertbs con la sereni­
dad de un estoico, preparado para cualquier cosa.

No hay acero que iguale en lo agudo al grito de una 
muger en rn_edio de uno espantosa noche.

lleva señalaba con el dedo anchas y  frescas gotas 
de sangre sobre los vestidos blancos de Klerbbs y Ga­
briel; nor fin, violentándose cuanto pudo, esclamó;'

■— ¡Es sangre! ¡sangre humana! ¡qué horror!... ¿A 
quién habéis asesinado?

Nuestros jóvenes deslumbrados por el tránsito de 
as tinieblas a la claridad, no habian advertido en aque­
llas horribles manchas. Alarmado por el chillido de He-

ün  vislumbre de satisfacción lució en el rostro ik 
Talai'peri. Heva, tranquilizada por el tono naturaléi? 
perturbable de Klerbbs, tornó á sentarse.

— Me parece, dijo, que voy á sumergirme en el fay 
ensueño de todas mis noches!... Pasa en mi inlerioraL 
guna cosa horrible é inesplicahle que me araedreulai 
Quitad esa sangre de mi vista... ¡quitadla!

Klerbbs y Gabriel se retiraron á su cuarto; y lufoj 
que mudaron de vestido, un sirviente' fué en su nom- 
bre á recibir órdenes de la señora.

Tala'íperi subió y les dijo:
— Y’a es de dia ; la campiña está clara, y si gustaíj 

acompañaremos á Heva á las orillas del lago..., niDUM 
peligro existe al presente. °

— L levem os no  o b s tan te  n u e s tra s  a rm as , Gabriel- ei 
sol no ha  salido  lo d av ia . ’

Encontraron á Heva en el vestíbulo. La hermosa 
viuda les dijo con un sacudimiento de cabeza;

— ¡Y'a dió fin la espantosa noche, señores!
Talaíperi iba delante, después Klerbbs de bracero 

con Heva, y  Gabriel .detrás cerrando la marcha.
— ¡No hay  rem edio! ¡es u n  tig re !  esclam ó Tala'íperi 

sa ltando  com o u n  e s tu d ia n te .
Klerbbs tiró brutalmente de lleva para escudarla 

con su cuerpo, y preparó las pistolas. Gabriel se colocó 
de un brinco aliado de su amigo; y  Talaíperi soltó la 
carcajada viendo la falsa alerta que sin intención ha­
bia escilado. Mostrando en seguida la honda breclia 
abierta por el perro en la espesura, dijo;

— El tigre ha pasado por aqui; y con poco que nos 
doblásemos, lambien nosotros pasaríamos y tropezará- 
mos eu breve coalas sangrientas huellas del anioial 
herido por sir Eduardo.

Efectivamente, á lo largo de una considerable esleo- 
sion de terreno conservaba la yerba vestigios que pro­
baban de un modo, al parecer incontestabíe, la verdid 
de las palabras de Klerbbs. Heva estrechó entre sus 
manos as de ambos jóvenes, y  tomó de nuevo el cami­
no de la quinta.

— Si, decia, me quedaré en esla casa, no obstante 
las agonías á que me espongo, y  que conozco voy ámo- 
rirme de fastidio.

— Señora, dijoGabrtel, nosotros osguardaremos bien.
— Pero, replicó Heva, sonriéndose ¿acaso permane­

ceréis eternamente aqui?
— Y  mas que eso si lo exigis, contestó Klerbbs.
— ¡Siempre el mismo, sir Eduardo!... ¿pero quese 

habrá hecho del pobre Soura?... ¡Soura, Soura!... Per­
dido sin recurso.... ¡Era tanto lo que ese infeliz perro 
queria á mi esposo!... ¿No llegará el dia en que esos 
infames tigres nos dejen en paz?

Pedid un regimienlo de cipayos á Lord CornwallL', 
dijo Klerbbs, que destruyan á la bayoneta todos sus c/tióJ-

— Señores, repuso lleva, manifestando en su acento 
un ódio que la sed de venganza pudiera inspirar con­
tra hombres pero no contra animales; señores, si po­
seyese aun mi fortuna regalaría la mitad á el que me 
trajera doce tigres matados en una noche.

— Pero con la ayuda de lord Cornwallis, dijo Klerbbs, 
se ri fácil que....

— No, no quisiera yo emplear para ello un ejércilo, 
pues parecería que honraba demasiado á esas fieras: 
preferiría que un hombre solo hiciese eso por mí, pro­
nunciando mi nombre, y  que me los presentase eo se­
guida para pisotearlos, humillados, cosidos losuaosa 
los otros; si, doce orgullosos tigres trasformados enal­
fombra. ¡Porque me sentiría leliz y  triunfante conla 
imaginación de que entre ellos existiese uno de ios que 
concurrieron á la cacería de Lutchmi, cuya cabeza aplas" 
taria bajo mi femenil sandalia á cada paso, á cadaboral

— Os comprendo perfectamente, dijo Klerbbs; esa es 
una idea inglesa si las hay.

— ¿Con que daríais la mitad de vuestra fortuna? aña­
dió Gabriel.

— Si la poseyese aun, respondió lleva.
— Pero si eso no, os queda la posta que sir Eduar­

do colocaba ayer, cuando nuestra partida de ajedrei, 
al lado del Perú.

-;-¡Ohl si, dijo lleva, conozco queá pesarde mireso- 
¡uciqn de no amar á nadie, podria cou el liempo arnaral 
intrépido ejecutor de mis voluntades. Tal es mi carácter, 
tales son mis ideas; y ni sé del modo que seviveeoEu' 
ropa, ni á escepcíon de los que me son naturales, te"* 
ro noticia de usos ningunos. Lo repito; si un hombre 
levase su obediencia hasta ahí, me casaría coa él-.- 
Pero, añadió sonriendo, eslo se llama pedir imposi' 
bles.... H>o que ciega la venganza!... ¿No parezco una

ya, entró Talaíperi, y  con uu acento de desesperación 
incomprensible, esclamó:

"TÁteteé sangre es esa? ¿Qué sangre es esa? decid: 
Klerbbs, sm alterarse, respondió:

— Ahora caigo, y á fé que es sencillísimo. Disparé al 
tigre y ¡e herí, venimos de buscarlo, pues lo creíamos 
muerto, y los zarzales nos han salpicado con la sangre 
de la fiera. ®

Gabriel repelía gesteando automáticamente cadona- 
labra ue su miago. ‘

loca, señores? Dispensadme, os lo suplico.
— Señora, di o Gabriel con voz trémula , habéis p#* 

sado una agitada noche, y  os sentaría bien un mope«' 
to de reposo. Cualquiera que os estimase, os lo aconse' 
jaria como yo. El sueño de la mañana es dulcísimo- _

— Acepto la indicación y os la devuelvo. Adiós, seiio* 
res, nos veremos á la hora del desayuno.

— Solos ya ambos amigos, dijo Ga'briel á Klerbbs.
— Querido, separémonos por algunos instantes, pu/ 

me muero de sueño. Te anuncio que despertaré com* 
pletaraenle loco.

CAPITULO IX.

DOCE TIGRES POR UNA MUGER.

-í-Ea, amigo mio, dijo Klerbbs al oido de Gabriel qu" 
aun dormia; todos están dc pió eu la casa h a c e  

hora. Abrid los ojos, que voy á leeros un diario de u 
mañana, y os interesará.

EJ sueño dei jóven era de esos que la caida de uO
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ifnmo interrumpe; y  por lo mism o ab r ió  inm edia ta -
Té los oíos para  v e r  y  los oídos p a ra  e scuchar ,  

mente IOS 03^ inAr».  rpnnsn  K lcrbbs,Me oroinetísteis d e sp e r ta ro s  loco, repuso  
«ntesque nad"» vengo  á  ce rc io ra rm e  de  si sois  h o m -  

l i i  dc palabra... ¿Estáis loco? ¡Perfec tam ente!  Paso ,
Ves á anunciaros q u e  h e  topado  e s ta  m a n a n a ,  hace 

Siatr’o horas, con el  b ram in  Sya lí . . . .
—¿Oué bramin?
-N ohabé is  abierto  b i e n i o s  o jo s . . . .  ¡Gomo! ¿O lvi- 

dásleis va aquel b ram in  g u e  n o s  concilio e l sueño  
unauoohccoD el re la to  d e  la s  diez en ca rn ac io n es  de  
ffichnu, y que habita  a l  o lro  lado dc  la m o n t a ñ a , en
nuestra veciodfr?. .  , • . . „

—¡Ah! ¿aquel m iserable  q u e  declaro  co n tra  nosotros? 
—El mismo. Deparóm ele e l cielo en  el cam ino de  la 

nuinta que conduce á  M a d rá s ,  cuando  m e  p aseab a  fu­
mando mi ch iru t .  T ra tó  de  ev i ta r  mi en c u e n tro ,  pero  
i  manera del dios T é rm in o ,  m e  p lan tó  e n  f re n te  de  
su caballo. Preguntóle si iba á  p r e s ta r  a lguna dec la ra ­
ción en M adrás, p a ra  e n t re g a r  o tros  eu ropeos  a! v e r ­
dugo; y trémulo de  e s p a n to ,  como u n  b ra m in  letrado 
que es, me respondió el p o b re  diablo q u e  iba  en  busca  
del doctor Phytian, p r im e r  m édico de M adrás  y hom bre  
lifrtrópico que h ace  s u s  v is i ta s  de  cam po á qu ince  li­
bras de honorarios p o r  m illa. Solo un  m illonario puede  
tomar por médico al doctor P h y t ia n .  Conocí e n  los tem ­
blores del bramin que sen lia  laberm e dicho aquello , y 
me rogó quo no lo r e p i t ie se  á  nadie . P ro m e líse lo  asi; 
por cuanto no lo sab ré is  s ino  vos, p u es to  q ue  sois o tro  
t|0. Las promesas no  d e b e n  v iolarse , ni a u n  t ra tá n d o se  
debrammes. ¿Qué p e n sá is  dc  m i d e sc u b r im ie n to , Ga­
briel?

—Pienso que e n  la  cabaña  de  Syali  h a y  u n  e n ­
fermo....

—¡Un millonario e n  s em e jan te  sitio!
—Eduardo, eso da q u e  so sp ech a r . . .
—Gabriel, vam os claros; la  cosa  he r id a  p o r  m í ano -  

die de un p isto letazo... .
—¡Es nada m enos  q u e  un  millonario!
—Habéis dado e n  ef h i lo ,  amigo Gabriel.
—ün millonario q u e  desp rec iab a  ra y o s ,  t in ieb las  y 

tigres.
—¡Y yo qué!.. .  Cá, si pa rece  increíble! P e ro ,  aun  co  

he acabado. Escuchad  el tin , G abr ie l . . . .  No b ien  m e  se ­
caré del bramin, cuando  tomó por la co r la  v e re d a  de  
a montaña, a t ravesándo la  y  ace rcándom e lo m a s  posi­

ble á la habitación d e  Syali p a ra  e x am in a r  la fisonomía 
de aquellos p a rages .  U o  esp ionaje  d e c e n te ,  p o r  su ­
p u ro .  Pero ¿á qu ién  c re e is  que e n co n tré  echado  t r a n ­
quilamente á la p u e r ta  de  la  cab añ a? . . . .  ¡A div inad!.. . .  
láSoura, á Soura! . . .  ¿H abrá e s te  p e r ro  de  la Ind ia  en ­
vegado su dimisión y pasado  al servicio de l  b ram in? 
¡Como no ve á n in g ú n  com patr io ta  suyo en  la  casa  del 
bso!... ¿Será uno  d e  sus  am igos cl susodicho e n fe r -  
mo?M. ¿Conocerá e l b ra m in  a lgún  sec re to  p a ra  h e c h i -  
tof á los perros, asi como á las s e rp ieu te s? . .  Me he  d i -  
”gido todas estas  p re g u n ta s ,  y  nana  de  satisfactorio h e  
hallado con que re sp o n d e r  a  e llas. ¡Diablo de  p e r ro ! . . .  
®mo se hubiese a r re s ta d o  á  Goulab y M irp o u r ,  como 
"OS lo aseguran, c r e e r ia  q ue  mi bala tocó á  u n o  d c  e stos  
dos picaros, y  que el p e r ro  igno ran te  d e  su s  m a ld ad es ,  
« fué, por cierto in s t iu to  d e  nacionalidad , t r a s  un  indio 
«rido. Como qu iera  q u e  s e a ,  h ay  un  m is te r io  compli- 
Ofido en el fondo d e  e s te  sencillo "descubrimiento.

“-Soy de vues tro  d ic tám en ,  s ir  E duardo ;  p e ro ,  con- 
Vnuemos como h a s ta  aqui. No d igam os n ad a  á  Heva, 
¡nada! Guardemos los m is te r io s  pa ra  noso tros .  

-Corriente.
—Mucho debe h a b e r  sufrido la  ú llim a n o c h e . . . .  ¿La 

«Mis visto hoy?
—Un solo ins"tante.... e n  su  b a lc ó n . . . .  con  u n  ro s tro  

Morablemente pálido! La  sa ludé ,  en señándo le  al p rop io  
/ropo una carta  rec ib id a  de  T ra n q u e b a r . . . .  Mi futuro 
““"gro está furioso. E s tos  cónsu les  v iv e n  m alem ática-  
rorilc. El quisiera q ue  ag u ard ase  por la  h o ra  dul h im e -  
. «  de hinojos a n te  s u  hija! Me anuncia  q ue  se  c h a r -  
"M mucho do m í e n  T ra n q u e b a r .  m ezc lando  e n e l  
fonlo á una h e rm o sa  v iu d a ,  y m e  d ice  q ue  e s  preciso  

" f r  á tale.s hablillas, sobre  todo á las de  la so -  
CQad dinam arquesa .— ¡Se conoce lo q ue  los cónsu les  

^ rastid ianen  sus  r e s id e n c ia s ,  p u e s to  q u e  echan  m a -  
i p  cualquiera to n te r ía  capaz  de  p roporc ionarles  u n  

rontaneo sacudim iento! P a ra  eso q u e  noso tros  t e n e -  
""socios de  o lra  cuan tía  e n  q u e  o c u p a rn o s  aqui; 

Hablemos d e  vos aho ra ,  os h a  llegado vues-  
'toforno; principiad.
jyj^ ’̂jjfoesiio á  cu a lqu ie r  p rec io  doce  t i g r e s , s ir

TriAh! henos en  e l  i te m  de  la  locural Doce t ig re s  pa- 
toj"; com prendo .. .  Dificultoso lo veo , Gabriel.

flue dificultoso, K lerbbs; im posib le . . . .  y s in  em - 
o". es m eneste r  d a r  con ellos.
‘uoce mil francos son  p re c iso s . . . .  ¿Los teneis?

— No fio en m í,  s ino  e n  vos, s i r  E d u a rd o .  P e r t e n e ­
cé is  ol pueblo  inven to r ;  in v e n ta d ,  p u es .  Sois in g lé s ,  y 
e se  e s  vuesto  oficio. N eces ito  u n  lazo q ue  t e n d e r  á  t i -

la ra  ga los  g igan tes .  Os 
a ;  al m om en to ,  a l m o -

n g / ’/ d a  de eso; n o  se  t r a t a  d e  com prar lo s ,  s ino  dc  
3 l fü .k s  m ate ó cam po  ab ie r to ,  y  los p re se n to  luego

Heva como u n a  alfombra de  P e r s ia  con
rim parlim ientos . 

deU‘ - ® ^iaccs! ¡Vaya u n  regalo  n u p c ia l! . . .  A chaques 
y P"ro>amigo mio. E n  P a r i s  os pe ii i r ian  u n  sa b u e so ,  
r g p / f r c r a ,  un canario ; p e ro  aqui los gus to s  son d ifc -  
Galn ■ cxigia F a u s ta  . la q u e r id a  del em p erad o r

y no estaba e u  la Ind ia ; t rocaba  u n a  caric ia  por
Afp n a ' cabo de  se is  m eses ,  c l  p refec to  de
an ém y® ago tado  el Atlas. A d u ra r  seis  auos  
m L |! j  ‘toperial in tr iga  , los leo n es  h u b ie ran  e s p c n -  
uno I? ‘Y d é l a s  esfinges; no  se  topar ía  con
iroaoi'n ■volviendo á  n u e s t ro  le m a  ¿qué re d  h ab é is

°  ""do p a ra  a t ra p a r  esos  d o ce  tig res?

g re s ;  u n a  en o rm e  ra to n e ra  
p o n g o  e n  cam ino d e  e n c o n t r a r  
m e n tó ,  mi b u en  K le rbbs .  El am or  en  mí se ha  c o n v e r­
tido  e n  furia; la ú lt im a  noche  m e  h a  a b ra sad o  vivo. 
¡Quó m uger!  S í  m e  p id ie se  e l m u n d o ,  m e  em barca ría  
p a r a  traé rse lo ,  a u n q u e  mil v iages me cos ta ra ,  com o si 
d ijésem os p o r  e n t re g a s .  Doce t ig res  e s  u n a  bicoca.

— Concedo; pe ro  e sa  bicoca e s  dificil d e  c o g e r . . . .  ¡Si 
m i t io  sir E dm undo  e s tu v ie se  aqui! ¡Qué in g e n ie ro ,  
Gabriel!

— ¿Y d ó n d e  e s tá  v u es tro  sir  Edm undo?
— E n  M an ch es te r .  Ha in v en tad o  el s i l k - e m h r o i -  

d e r y ,  y . . . .
— ¿Qué m e  im p o r tan  todos los in v en to s  ha llándose  

e n  M ancheste r?  No cu e n to  coo é l ,  sino con su  sobrino.
— ¿Q ueré is  q ue  le e sc r ib a  sup licándo le  m e  in v en te  

u n a  r a to n e ra  pa ra  t ig res?
— Vamos, las t im aos  d e  m í,  y  n o  o s  b u r lé is .  ¿Tengo 

yo  la culpa d e  q ue  la s  cosas m a s  sé rias  de  e s te  m undo  
n o  c a rezcan  de  su  lado  ris ib le?  ¿Téngola d c  h a b e rm e  
enam orado  de  u na  ind ia ,  cuyo querido  esposo encon tró  
s u  se p u l tu ra  e n  doce  bocas  de  t ig res?  C om partid  mi 
d es t in o ,  y  uo  os r iá is  de  m i e s t ra ñ a  posición.

— P a ré c e m e  h a b e r  dado  c o n . . . .  ¡Ah! e s p e r a d . . . .  Voy 
ó t r a z a r  a n te s  mi p la n  con es te  láp iz . . . .  ¡Diablo! ¡Si mi 
t io  s i r  E dm undo  s e . . .  U n  m o m e n to ,  uo  m o m en to . . . .  
.Cál Os p ro m e to  v u e s t ro s  doce  t ig re s ,  y  uno  m a s  si 
q u e ré i s . . . .  J u s la m c n lc . . . .  Soy el dignísimo sobrino  de  
sir  E dm undo , s in  un  áp ice  de  d eg e n e ra c ió n . . . .  He aqui 
u n  inven to  q ue  s e rá  agrac iado  cou su  co rrespond ien te  
despacho  p a ra  segu ridad  dc  los cazadores .  P a te n t  s a -  
f e t y . . . .  M irad; e s  el r e v e r s o  de  lo q ue  acon tece  en  las 
jau las  de  fieras: p o r  a h o ra  e l h o m b re  e s ta rá  e n c e r ra d o  
y  e l t ig re  s e rá  q u ie n  venga  á  v is i ta r le .  Todo se  r e d u c e , 
a  u n a  b u e n a  jau la  d e  h ie rro  d e  seis  p ies  d e  e levac ión , 
e r izada  de  b ay o n e ta s  p o r  la p a r te  dc  a fuera ,  y c o n  doce 
p ies  de  c ircun ferenc ia  p a ra  afirm arla  sobre  su  b a so .  En 
cuan to  al t iem po , conozco yo  u n  obrero  ch ino  e n  Ma­
d r a s  q ue  os la  barre teará"  e n  m ed ia  docena  de  dias, 
p u e s  le  sob ran  h ie r ro s á p ro p ó s i to ,  ten iéndo los  com o los 
t ie n e  p re p a ra d o s  p a r a  los k ioscos de  m eta l ,  t a n  á la mo­
da e n  T chou ltry .  l i a r e i s  conducir  v u e s tra  jau la  e n  un  
ca rro  p o r  la  p a r te  o p u e s ta  d e lT in n e v e ly  y  a l m f r io  
de l  d e s ie r to ,  á  u n a s  d iez  y  n u e v e  millas de  la h ab i ta ­
c ión  d e  H eva. Todo eslo  de  d ia .  Luego la su je ta re is  
fue r tem en te  sobre  s u  b ase ,  y  a l in ten to  acu d iré  á  ay u ­
da ro s .  T rae rem o s  b u ey es  y  fos a ta rem o s  con e sce len te s  
c u e rd a s  á  los tro n co s  de  tos á rbo les  q u e  ro d e e n  la  j a u ­
la. Guando se a  d e  noche  los m a ta re is  á  ba lazos ,  y el 
olor f r  la  s a n g re ,  y  sus  agon izan tes  m ugidos a t r a e rá n  
m uchos  m as  t ig r e s  d e  los q u e  os p ide  esa  m u g e r .  P r e -  
)arare is  u n  a r s e n a l  dc  fusiles y  a p u n ta re is  á  los mas 
le rm osos ,  n o  o lv idándoos d e  los t ig re s  n eg ro s .  Un con­

c ie r to  form idable  d e s g a r r a r á 'v u e s l r o s  oidos; sufriré is  
te r r ib le s  asa ltos ,  p re se n c ia re is  e sc e n a s  in a u d i ta s ;  pe ro  
co rre  de  mi cuen ta  e l co n s tru ir  la jau la  de  m a n e ra  q ue  
rodáis d e c i r  á  los t ig re s  e n señ án d o le s  la s  p u n ta s  de  las 
rayone tas :  «¡No p asa re is  de  ahí!..» Bosquejaré  v u e s tra  

c a ce r ía ,  y  vos t ra s lad a re is  á  la re a l id ad  mi d ibu jo .
— No sé ,  dijo G abrie l ,  m iran d o  fijam ente  el p lan  t r a ­

zado  p o r  s u  am igo, si hab ía is  con formalidad; p e ro  á  lo 
q ue  e n t ien d o  v u e s t ra  idea m e re c e  se la  to m e  e n  consi­
de rac ión .  No alcanzo  n in g u n a  objeción g ra v e  con  q ue  
c o n lra re s ta r la ,  á no  s e r  la  do q u e  no p odé is  a y u d a rm e  
e n  la co n t ien d a .  Debo ju r a r  p o r  e l  honor ,  d e la n te  dc 
l le v a ,  q ue  h e  m atado  solo m is doce t ig r e s . , . .  ¡toIoI 

— P u e s  s e rá  a s i .  O s aux il ia ré  e n  los p re p a ra t iv o s ,  y 
an lc s  d e  la  p u e s ta  de l  sol e n t r a r é  en  la q u in ta .  Si He­
va  m e  p re g u n ta se  p o r  vos ,  le  d iré  q u e  e m p lea re is  t o ­
d a  la noche  m atan d o  t ig re s ,  y  q ue  no  f r b e  in q u ie ta rse  
por s e m e ja n te  friolera. A la  m a ñ a n a  s ig u ie n te  i r é ,  de 
ó rd e n  suya  s in  d u d a ,  á  b u sca ro s ,  y - trasporta rem os e n t re  
los dos la caza . Con ta l  d e  q u e  l le v a  os reg a le  u n a  son­
r isa  p o r  cada  t ig re  q u e d a re is  su f ic ien tem en te  pagado.

— ¡No, m e  ca sa re  cou ella, K lerbbs,  m e  casa ré !  ¿Có^ 
mo re s is t i r  u n a  m u g e r  á  ta l  p ru eb a  do amor? ¡Mo casaré  
con Heva! Todas das  v e n tu ra s  ce les tia les  y  te r r e s t r e s  
e s lá n  co m p re n d id a s  e n  e s ta s  dos p a la b ra s ! . . .  P e ro ,  ¡ira 
d e  Dios! ¿y el d in e ro  p a ra  u n a  jau la  t a n  costosa? _ 

— T ranqu il izaos ,  p u e s  lo ten ia  p rev is to .  Iré  á M adras , 
m e  v e ré  con  lord C o rn w a l l i sy  le  recordaré^ su  p ro m e sa  
de  s e rv i rn o s  e n  lo q u e  lc ocupásem os. Mi súp lica  se  r e ­
d u c i rá  á q u e m e  esp ida  u n a  o i tlen  pa ra  confeccionar,  á 
costa de l  gob ie rno  y den tro  de  c u a re n ta  y  ocho h w a s ,  
u n a  m á q u in a  científica, cuyo  plan  m e  h a  e n v ia d o  la 
Sociedad Real d e  L o n d re s ,  d e s t in ad a  á  la  esplotacion 
ag ríco la  d e  T c h o u ltry .  Lc  ped iré  ad em as  u n  lio d e  fusi­
les y a lgunos  h u e v e s ,  so color de  fundar u na  colonia de­
lan te  de  la c a ta ra ta  de  Elora; por a fo r tu n f ro  se  te n d rá  
con  sa t is face r  u n a  d e u d a  á lan  poco p rec io .  

— ¡Adorable s i r  Eduardo! . , , ,
d e  la

— D e n tro  d c  u n a  hora.
— Q uerido  E d u a rd o  ¡cuán tas  p e n a s  o s  ocasiono n o r  

uo  cap r icho  fem en il! . . . .  ¡Nosotros los h o m b re s  p a r e c e ­
mos á  v eces  unos  g ra n d e s  locos! A penas le o c u r re  algo 
á  u na  m u g e r ,  y y a  c ien  en am o rad o s  sa lv an  m iles  f r  
leg u as  p a ra  r e c o g e r  su e s t r a v a g a n lc  idea  y  traérse lo !  
A cuerdóm e de  u n  am ar te lad o ,  cuyo  nom bre  se mo ha  
ido d e  la m . 'm o r ia ,  m as  infeliz q u e  yo  co n  creces ;  lo 
q u e ,  e n t r e  p a r é n t e s i s ,  m e  co n su e la  p o r  aquello  do 
m a l  de  m u c h o s . . . .  E se  po b re  a m a b a  á u na  H eva q u e  
cada dia le p ed ia  a lguna cosa ra ra .  P úsose  c ie r ta  n o ­
ch e  s u  Filis  á m ira r  cotí ojos codiciosos una e s t re l la ,  
y h é tem e  á m i  h o m b re  p e rd id o ,  com o q u e  p a r a  sa l­
varse  tu v o  q u e  co m p o n e r  la s ig u ien te  q u in li  la;

— No m e  ado ré is  todav ia ; a g u a rd a d  al logro 
e m p re s a .

— Su b u e n  éx i to  e s  infalible, amigo mío. He aq u í  co­
mo se  consiguen  los g ra n d e s  resu ltados.  B urla  b u r la n ­
do. Asi e s  q ue  f r  co n tinuo  u n a  m e ra  bag a te la  ab ro  la 
p u e r ta  á  los p e n sa m ie n to s  m as  sublim es, ü n  d ia  se n ta ­
do  á la m e s a ,  b uscaba  Cristóbal Colon c ierto  p la to  fa­
vori to ,  oculto t r a s  uno h o r te ra  do leche; n eg áb an le  sus 
conv idados  la  ex is ten c ia  do sem ejan te  plato,^ y  é l  se 
c o n ten ió  con r e t i r a r  la h o r te ra  y m ostrarlo .  E s to  in c i ­
d e n te  le h u n d ió  e n  honda  mccíitacioni y  a lgunos  años  
d e sp n e s  descubrió  la A m érica  d e t rá s  de l  Océano . 
K le rbbs ,  soy  m uy e x ig en te ;  qu ie ro  que pa r tam o s  pron to  
p a ra  M adrás .

Con ta l  noche v á  ta l  ho ra  
E sa  e s t re l la  no m iré is .
Q ue si b ien  la m ere c e is ,
En m an o  del q ue  os adora  
No e s t á  e l dáros la ;  lo veis!

— Convengo, G abrie l ,  en  q u e  l le v a  e s  m as  razonab le ,  
y por lo mism o la d e ja rem o s  com placida .  Lo q u e  im por­
ta  e s  q u e  uo  s e p a  n u n c a  n u es tro  ingen ioso  p ro ced i­
m ien to .

— ¡Nunca! ¡Nunca!
— Nada d eb e  m in o ra r  e n  su  m e n le  e l tam año  y  los 

riesgos  del sacrificio , p a ra  que as i  ob tengá is  la reco m ­
pensa  por e n te ro .

— ¡Cabal!
— ¿Decidido?
— Decidido. ¿Y si hub ie ra  p a r l id o  e l  chino q ue  t r a b a ­

j a  esos k ioscos d e  h ierro?
— ¡Partir  u n  chino! D esde ah o ra  á c in c u e n ta  años  j u -  

ra r ia  hallarle  a u n  e n  el T c h in a -B a za i ' ,  r e sg u a rd ad o  b a ­
jo  s u  quitasol.

— ¿Y si lo rd  G ornw allis? . . .
— Gabrie l ,  ¡cuidado con esos S ie s  t r a tá n d o se  d e  u n  

inglés!
— P e rd o n a d m e ,  s i r  E d u a rd o . . . .  P e ro ,  como sois dueño  

d e  m i v id a . . . .
— Os la devo lveré ;  e s ta d  seguro .

C ru záro n se  e n t r e  am b o s  a lg u n as  o tra s  frases  d e e s -  
casa  significación; y en  seg u id a  se  d ispuso  K le rb b s  
p a ra  p a r t i r .

Fácil  fué e n c o n t ra r  u u  p re te s to  q u e  justif icase  su  au­
sencia .

•Ya á  p a s a r  u n o s  d ias  c o  M a d rá s ,  dijo G abrie l ,  por 
a su n to s  do su  m a tr im on io .

— T a n to  m e jo r ,  respondió  H e v a ;  p u e s  e se  jó v e n  os 
legará  al fio s u  a to londram ien to .  Ahora a l m en o s  ha­
d a rem o s  sé r ia m e n tc  n u e v e  ó d iez  d ia s . . . .  ¿Sabéis  q ue  

n ad ie  m e  ha  tra ido  todavia  m is doce  t ig r e s ?
— ¡Ah, señora! ex is te  poca  ga lan te r ía  e o  la India . Y o . .. 
— ¡Callad 1.... ¡ Si pa recé is  u n  n iñ o !  ¡Y con q u é  a i re  

de  formalidad p r inc ip ió  á . . . .  O s p roh íbo  el h ace r  u na  
to n te r ía ,  M r. G anrie l .  P o rq u e  os conozco , o s  m ando  q u e  
no  os ech e is  á  de l ira r .

Al conclu ir  la  frase , m iró  I f rv a  ó G abrie l  con aque lla  
e n c a n ta d o ra  so n r isa  quo  indica e n  la s  m u g e re s  c ie r ta  
in ten c ió n  vaga  d e  a n u d a r  u n a  in t r ig a ,  y a  por am or  ya  
p o r  te d io ;  po ro  n u e s t ro  filósofo se  p a rap e tó  t r a s  u n a  
e s tu d iad a  re s e rv a ,  com o a q u e l  q ue  a sp iran d o  á  e s t r e ­
n a r s e  con u n  golpe m a e s t ro ,  sen t i r ía  co m p ro m e te r  s u  
p lan  y  s u  p o rv e n ir  d an d o  sue lta  á  fútiles ga lan teo s ,  
l e m a  obligado de l  vulgo de  los a m a n te s .

D e ahí q u e  la s  co n v e rsac io n es  de  H eva y  Gabriel no  
so re n o v a se n  d u ra n te  dos d ias ,  s ino  á  in te rva los ,  dis­
t ing u ién d o se  solo p o r  su  b re v e d a d .

E n  la so b re ta rd e  del segundo  d ia  rec ib ió  G abrie l  
dos ca r ta s  f r  M ad rás ,  u n a  confidencial,  y  o tra  e sc r i ta  
d e  in ten to  p a r a  e n s e ñ a rs e ,  p u e s  confirm aba el p r e te s to  
do s u  p a r t id a .  Helas a q u i :

« M a d rá s ,  ju lio  de  !8 . . .»

«Mi q u e r id o  Gabriel.»
«Lord  C ornw all is  se  ha  p o r tad o .  E sp liquéle  m is 

p lan es  do a g r ic u l to r  y  colonizador con u n  a ire  g rav e  
q ue  pedí p re s ta d o  á  c ierto  sab io  am igo m io , dcv o lv ién -  
aose io  no b ie n  h u b e  sa l id o ,  p u e s  la  deuda  m e  pesaba .

«El g o b e rn ad o r  m e  faculta pora  todo . Inm edia ta ­
m e n te  corr í  á  casa  dc  m i  ch ino  y  le  m ostré  la  ó rd e n  
firm ada p o r  S .  E . y  e l p lan  q u e  conocé is .  Apenas se  
d igno m irarlo  de  r e o j o , d ic iendo  I . ; con lo q ue  s ig n i­
ficaba q ue  h ab ia  com prend ido  e l  m ecan ism o de l  t r a ­
b a jo  q ue  se  le  p e d ia ,  inclusos su s  p o rm e n o re s  y  obras  
accesorias ;  y  q ue  lo d a r ia  t e rm in a d o  d e n tro  d e  dos d ias .

«Acabo de  h a c e r  u n a  v isita  d e  po lít ica  a l a t to r n e y ,  
qu ien  m o  rec ib ió  con b a s ta n te  fr ia ldad. E s le  h o m b re  
m o r irá  im p e n i te n te .  , - , .

«El E ven ing -C hron ic le  de  hoy  d ic e ,  ba jo  el epígrafe  
de  LATEST i x t e l l i g e n c e  : h l  sabio  e co n o m is ta  s ir  
E d u a r d o  K le r b b s ,  v a  á  ocu p a rse  en  a lg u n o s  ensayos  
a g r íc o la s ,  escogiendo p a r a  cllo t ie r ra s  in c u l ta s  a l  
Ñ o r te  d e  M a d r á s .  E l  gobierno h a  p u e s to  a  s u  d isp o s i­
c ió n  los i n s t r u m e n to s  necesarios p a r a  fa vo recer  ta n  
v a s t a  em p resa ;  con lo g u e  S .  E .  responde  á  lo s 'e sc r i­
tores  m a l  in ten c io n a d o s  da la  m e tró p o l i .

«Asi von lodas  las cosas de  e s te  m ise rab le  m undo , 
mi querido  Gabrie l .

«M añana i  ia s  cua tro  de  la ta rd e ,  m e  e n co n tra re is  
ol N orte  dol lago con m i ap a ra to  com pleto  de  c a ce r ía .  
F iia ró  una b a n d e ra  colorada so b re  la m as  a lta  palm_era 
dél d e s ie r to ,  y o s  ag u a rd a ré  ó dos p aso s  d e  la  señal.  
V uestro  caballo m e  s e rv i rá  p a r a  vo lverm e.

«Adiós, h a s ta  m añana .
«EdCARDO CLERBnS.»

Ayuntamiento de Madrid



141 LA  SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UMÑ'ERSAL.

rI :

ll '
l>.

w

I
1

O TRA C A R T A .

«Madrá.',  ju lio  de  18 ... .

«Mi querido  amigo:

«Os esc r ibo  in  grea les t  ha s tc ,  pa ra  a tu inciaros  que 
m i futuro sueg ro  cbnlim ia  furioso co n tra  m i. P re te n d e  
q ue  el m es  d e  julio ba principiado yn; cosa incon tes ta ­
ble, supues to  q ue  jun io  h ace  q u in c e  d ias  q ne  concluyó. 
C.onio nada te n g o  quo re sp o n d e r  á e s to  no  ch is to .

«P onedm e én  la ú ltim a g rad a  del a l ta r  en  q u e  ado­
rá is  <á la r e in a  d e  la India .

«Nos ab raza rem o s  p ro n to .— Adiós.— E d u a r d o .»

«P. D . Se m e  bab ia  o lvidado dec iro s  q ue  h e  rec i­
bido e n  M adrás  u n a c a r t a  de  mi i r r i tad p  suegro .»

Gabriel m ostró  es ta  ú ltim a ca r ta  á l l e v a ,  q u ien  la 
leyó sonriéndose ,  y  dijo con melancolia;

— ¡ l lé a q u i  cómo I ra la tv e l  m atr im onio  los hom bres! 
Pero  lo q u e  e s  á  mí no mo engaña  s i r  E duardo; á buen  
segu ro  él t ien e  -'u que r ida  en  M adrás ,  y lo m enos  que 
piensa e s  en  casarse .

La llegada de  dos im portunos  in te r ru m p ió  es la  con- 
ver.sacion. S iem p re  los im portunos  llegan e n  sem ejan ­
te s  m om entos.

P e r  la la rd e ,  te rm in ad a  la com ida , d]jo G ab r ie la  lleva: 
— Me habé is  insp irado  u n a  idea, s e ñ o ra .  Creo como 

vos, q ue  K lerbbs  e s tá  m al e n t re te n id o  e n  M adrás , y he 
re su e  to  cogerle  de  so rp re sa  y  p red ica r le  un  serm ón. 
M añana  m e  le a p a re c e ré  e n  aque l  puuto , y le  e sp a n ta ré  
con m i v ir tu d .

— ¿Y volvere is  pronto?
— Pasado  m añ an a ,  señ o ra .  Supongo que 

viVir v e in te  y cu a tro  b o ra s  lejos de áqui, v oi.ir®' 
c e r  la p ru e b a .  "

l lev a  p re se n tó  su  m ano  á Gabriel,  dejando t, • 
e n  s u  fisonomía c ie r ta  sonri.ra de  una espresion •
n if tn fo  rtiiAva T\nr>f\ *MinteSlT>yv ^m en te  n u e v a  p a ra  n u es tro  hé roe .  Este  primer £  
felicidad abra.só á Gabriel,  p u e s  se le figuró ver dpi '* 
t a r  e l alba del am or  en  la f ren te  celestial de s u a ^  
da; y  éb r io  de  p lace r  salió á la azotea, y  echnV 
ráp ida  oteada al lejano horizonte  de l  lago, como si k 
case^ sobre  las_coníusas  copas  de  los árbcáes la
ban d era  de  s i r  E duardo .

f S e  conlinuari-

E L  C A T E C I S M O  E N  A C C I O N . — L O S  S I E T E  P E C A D O S  C A P I T A L E S .

1.0 SOBERBLV.

Vana p o p u la r id a d ;  
te m u e r te  t o  d e s e n g a ñ a » 
p u e s  d e s t ru y e  sin  p ie d a d  
lu  soberb ia  n e ced ad  
con s u  te rr ib le  g u a d a ñ a .

2.» AVARICIA.

T r is te s  son los d esen g añ o s  
del avaro  que a te s o ra ,
)ues la m u e r te  des tru c to ra  . 
o q ue  ju n tó  en  m uchos años 

se lo a r reb a ta  en  un  hora.

3.« LUJURIA.

Muy p ron to  m ater ia  inerte  
s e rá  esa hu m an a  belleza. 
¡Maldice t u  aciaga s u e r t e , 
qu e  te  m u e s tra  la im pureza  
pl cam ino de  la  m uerte !

IR.A,

D e te n  tu  i racundo  v u e lo  
y  m o d e ra  ía  im p ac ien c ia ;  
a o  ap e le s  á  la v io le n c ia , 
q u e  se  re sp e ta  en  el c ie lo  
e l  c lam or de  la  inocenckite

GULA,

T u  egoísta  condición 
solo te  e n señ a  á  gozar 
en  la  m esa , s in  p e n s a r  
qu e  fragua tu  perd ic ión  
el sucu len to  m anjar .

C.* ENVIDIA.

Nunca env id ies  la  riqueza 
B i al h o m b re  q ue  h a c e  papel, 
que todo al fin e s  p o b reza .  
C uan to  o s ten ta  la g ran d eza  
solo e s  u n  v an o  oropel.

b l H E C l O R  \  E D IT O Il .  F. D E  P .  M E L L A D O .-K stab lec Im ieB la  lip>gruflco, cali#  de S an ia  T e re sa ,  nú m ero  8 .

7.« I'EREZA.

Deja el t ranquilo  r e p o s o , 
qu e  el traba jo  e s lá  llam ando, 
cou a cen to  c lam oroso , 
q u e  el t iem po  que va  pasando 
reco n v ien e  at perezoso .
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